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A la actividad un poco maniobrera 
de apoderados y empresarios de 
hace cuatro o cinco semanas, que 

embocaban a su manera el rumbo de 
la temporada, ha sucedido un compás 
de espera, punto de meditación que 
ojalá desemboque en resultados bene­
ficiosos para la Fiesta. Se diría que 
ante el cambio de actores parece inevi­
table el cambio de repertorio. Lo que 
hav que desear es que en el cambio no 
se pierda. 

Hay una tendencia generalizada más 
de lo conveniente que va del «todo» 
al «nada» en un criterio apasionado de 
temperaturas absolutas. Cierto es que 
con frecuencia, en estas cosas de los to­
ros más que en otras, se pone eñ prác­
tica lo de «Cuando se es yunque se 
aguanta y cuando se es martillo se 
aprieta»; pero a ello podríamos oponer­
le otro adagio castellano, que responde 
a una realidad, y es que «La avaricia 
rompe el saco». Nosotros concedemos 
importancia al matiz, a la serenidad, a 
la ponderación. 

Nada en concreto se sabe respecto a, 
los auténticos planes de quienes, por 
sus posiciones ventajosas, han de in­
fluir poderosamente en las combinacio­
nes taurinas de este año. Todo, incluso 
los hilos de que pueda disponerse, está 
esperando en el telar. Es deseable que 
el tejedor, o los tejedores, de este lien­
zo colosal que es nuestra Fiesta se den 
cuenta de que las circunstancias no son 
las mismas que las de hace cinco o seis 
años, y, en resumen, de que «No está 
el horno para bollos». Un buen equili­
brio, una estimación justa de los facto-
fes económicos'y un aprovechamiento 
nfteligente de todos los elementos dis­
ponibles pueden aspirar, con grandes 
probabilidades, al éxito. Una inclina­
ción obstinada en resolver por la brava 
pleitos viejos y en desarrollar teorías 
investigaciones, mientras el enfermo lo 
íue solicita es una medicación de ur­
gencia, equivaldría a lo de «Muerto el burro,, la cebada al 
rabo». 

Por fortuna, y*1 queremos hacernos eco optimista de im­
presiones recogidas, parece que se inicia un clima templado 
Propicio a la convivencia. Empresas y apoderados empiezan 
a e8*ar ̂ e acuerdo en que, por muchas razones, hay que bus-
|jar *a8 soluciones a problemas inmediatos con un espíritu 
y 80lidaridad. La Empresa de la Plaza de Toros de las 
vM^j8 8e ^Ua.bien dispuesta a dar a sus carteles —de no-

adas y de corridas— lá categoría que el prestigio de Ma-
J-1 > las directrices que Madrid traza merecen, y presumí-

08 oe saber que ni aun en ocasiones muy señaladas, en 

Al llegar a la capital de la República del Ecuador, Luis Mi­
guel pominguin acudió a cumplimentar al Presidente, exce-
entís¡nio soüor don Galo Plaza, quien, a la vez que hizo 
grandes elog^s de España y de su Jefe del Estado, agrade-
c'0 la iniciativa de celebrar una corrida de toros españoles 
jn Quito, cuyos beneficios íntegros se destinan a mejorar 
a ««uación de los damnificados por los últimos terremotos 

de aquel país americano (Foto WenceT0-u¡\ 
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que determinadas presentaciones de novedades pudieran hacerlo sospe­
char se intentará una elevación en el precio de las localidades. 

Creemos que se ha llegado a la conclusión, apartando exclusivismos 
absorbentes, y a la larga torpes, de que no seria discreto desdeñar apor­
taciones que tienen un valor positivo y que, bien barajadas, darán el jue­

go necesario a mantener con calor la temporada, en 
tanto otros valores de esperanza entran en la liza. 
Hay que partir del principio de que todos pueden 
ser útiles y nadie indispensable. En todo caso, ha­
bría que dar el consejo, aunque nadie nos lo pidie­
se, y aun cuando se rechazase, de que impere una 
armonía indispensable al mejor encauzamiento de 
la campaña, que se abre con una interrogante de 
inquietud. Porque hay que alejar la posibilidad —y 
apelemos, con perdón, a otro refrán de que «En 
esta disputa llegaron los perros». 

Y si los «perros» —dé la indiferencia, de la des­
confianza, de la convicción de que todo es negocio 
y cálculo- llegasen al ánimo del aficionado, no 
es que pensemos en que la Fiesta iba a desaparecer, 
ya que los cimientos raciales son muy fuertes; pero 
sí que se le habría causado un daño de difícil repa­
ración y que la expectación, la más firme base para 
congregar multitudes, se orientaba en sentido dis­
tinto al camino de las Plazas de Toros. Mal quiebro 
de la veleta a un paisaje eminentemente nacional,. 

EMECE 

La cor r ida de toros e s p a ñ o l e s a beneficio 
d e j o s damnificados del Ecuador 

El ministro del Ecuador, señor Rumazo, 
ha recibido del ministro de Relaciones Ex­
teriores de su pats el siguiente despacho: 

Sirva reiterar a Gobierno Español vivo 
a^radecimiénto Presidente Plaza por gene­
roso obsequio toros: serán lidiados en pró­
xima corrida b&neficio reconstrucefón pro­
vincia afectada seismo agosto, y que cons^ 
titutrá. sin duda. Sr*n manifestación de 
agradecimiento del pueblo de Quito a Es­
paña. Toros llegados perfectas condiciones. 

He aquí el cartel anunciador de las fiestas de San 
Fermín de este año 1950. Madrugar se llama esta 
figura, que tiene un rasgo de optimismo estupen­
do. Pase lo que pase y a lo mejor no pasa nada 
de lo que se augura , Pamplona prepara sus co­
rridas, v sus encierros maravillosos, y sus «cuadri­
llas», y su alegría... ¡Pues no fallaba más! I no de 
enero,—dos de febrero, tres de marzo...,—siete 

de julio, ¡San Fermín!... {Foto Galle) 
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Don Dionisio Rodríguez 

José María Sancha Vázquez 

Z c * GANADERIAS < U PRUEBA 
exKjKlas: y posean el nú­
mero de 200 cabezas, 
previenidas por los indi­
cados Estatutos. 

P a r a resolver satis-
f ac to r i a mente estas 
n u e v a s inscripciones 
será necesario que las 
ganaderías en cuestión 
pasen por las pruebas 
de suficiencia y capaci­
dad siguientes: 

Primera. Lidiar, e n 
el plazo máximo de tres 
temporadas, seis novi­
lladas con picadores, sin 
que sea rechazada por 
mansedumbre o foguea­
da ninguna res. 

Segunda. L a § novi­
lladas de prueba se li­
diarán en esta forma: 
cuatro, en Plazas dis 
tintas, de las cuales 
una. al menos, será en 

Plaza ¿e primera categoría, pudiendo serlo las 
otras tres de segunda; perojnecesarlamente perte­
necientes a capitales de provincia. Y las dos no­
villadas restantes habrán de jugarse, una en Ma­
drid y otra en Sevilla, o tas dos en Madrid, y am­
bas en el turno que le coavenga al ganadero. 

Tercera. Los ganderaf$ aspirantes deberán co-
municafi a la Junta Sindical Nacional del Subgru-
po cada una de estas novillads con un mes de an­
ticipación, y la publicidad de las mismas se anun­
ciará mediante la locución expresa de "'novillada 
de ascenso seguida del número de orden corres­
pondiente. 

Pot este procedimiento ingresó hace un par de 
temporadas la vacada de don Salvador Cuardiola 
Domínguez, y recientemente la de don Pedro Can­
darlas (Castillo de Higares). Sin embargo, algunos 
ganaderos como don Francisco Casado, don Fran­
cisco Garzón, don Ignacio R. Mediero y señores 
Cembrano Hermanos, no se sintieron con fuerzas 
suficientes para continuar la prueba, desistiendo 
de la misma y perdiendo, por lo tanto, todos los 
derechos. 

Hasta el día figuran inscritas un total de siete 
ganaderías, que corresponden a los siguientes 
nombres: 

DON JOSE MARIA HERNANDEZ PLA, de Madrid. 
Empezó la prueba el año 1948. habiendo lidiado 
cinco novilladas en las plazas de Zaragoza, Ora» 
nada. Albacete. Segvia y Madrid. Le falta la sex­
ta, que se lidiará en Madrid, probablemente du­
rante el mes de marzo. 

DON DlONtSlO RODRIGUEZ, de Villavieia de 
Yeltes (Salamanca). Lleva jugadas con gran éxito 
tres novilladas válidas en las Plazas de Madrid, 
Las Aienas (Barcelona) y Valencia, respectiva­
mente. Le faltan por lidiar otras trrt».- las cuales 
se correrán, una de ellas, el 27 de marzo del có­
rlente año. en la Monumental de Barcelona, otra, 
en abril, en Madrid, y la última, seguramente en 
Segovia o Málaga 

DON JOSE MARIA LANCHA VAZQUEZ, de Zalamea 
!a Real (H^eiva). Corrió la primer novillada en 
septiemore de 1948. en Huelva. V según nuestros 
informes, válida también para el ascenso tiene 
otra. lidiar\a en SevMla. Pues las reses jugadas 
en Barcelona y en Valencia el pasado año 1949. no 
pueden valorarse, por haber sido lote incompleto 
el jugado en ta primera Plaza y correrse las de 
la segunda en plan de festival. 

Bou Alby-to 
González Carrasco 

DIAS atrás llegó a nuestro poder 
atenta y larga misi . i . de un dis­
tinguido . aficionado bilbaíno, en 

la que. entre otras cosas, mostraba su 
deseo de que se le aclarasen ciertos 
airemos referentes a las ganaderías 

prueba. 
¿En qué consiste la prueba de las 

ganaderías —preguntaba - y qué for 
malidades necesitan para el ascenso' 
¿Pueden lidiar t o r o s en cualquier 
Pteza? ¿Ingresaren en el subgrupo al­
gunas vacadas por medio de esta mô  
Calidad' ¿Cuántas y cuáles son las 
que actualmente hay clasificadas pa-
ra lales pruebas? 

En un principio, pensamos contes-
laf pariicuiarmente al amable comu­
nicante. Pero atendida mi condición de asiduo lec-
tor de EL RUEDO, creímos más oportuno dar cum 
Diida respuesta a los puntos que fijaba, desde las 

l̂umnas de este semanario, pues de rechazo >u 
dieran servir de orientación a otras personas, es 
Decialm«nte autoridades, empresarios, toreros y 
^clonados en general, desconocedoras en gran 
parle de los trámites a seguir por las referidas 
Meadas, conu igualmente de las que en la fecha 
%h^lan autorizadas para la prueba. 

de 

De las ganaderías de prneka han salido - y salen auimale* de bandera, eonio el célebre «Garioto», de 
Dionisio Rodríguez, y este del grabado, «Rabón», de «Castillo de Higares», al qne se d,o la vuelta al ruedo 

el 19 de junio de 1949 en Murcia 

r'n de a.ertder al restablecimiento de castas 
^antigua tradición ganadera que se encuentran 
^ del Sindicato, asi como para incrementar 
^«vas ganaderías bravas, el Subgrupo de Criado 
ses de Toros de Lidia consigna en el artículo 4.° de 
nu* Esiatuio> la facultad de admisión de los ga 
nart̂ rOS 00 ciasif,cados que lo soliciten, cuyas ga 
^rias reúnan las condiciones v circunstancias 

Cuarta. El ganadero inscrito con posterioridad 
a la tenQporada de 1948. y que haya terminado 
con buen resultado la lidia de la» seis novilla­
das, habrá, ineludiblemente, de jugar en la Pla­
za de Madrid o Sevilla una corrida de toros, que 
será presenciada por una ponencia compuesta de 
cinco ganadeios: uno será nombrado por el ga­
nadero, que lidie: dos.- por la zona donde se lidie, 
y uno, por cada una de las dos» zonas restantes. 
Ponencia o comisión que dictaminará sobre el re-
sultado de la prueba 

En líneas genrales, éstas son las formalidades 
a que han de atenerse las ganaderías llamadas 
de prueba. Ciertamente, el examen resulta difícil. 
Mas el salir airosamente del mismo creemos es 
la mejor garantía que puede exigírsele a un cria­
dor de reses bravas 

DON SALVADOR SUAREZ TERNERO, de SeviHa. 
Que sepamos, lleva lidiadas solamente dos novi­
lladas. Las dos, el pasado año 1949. en las Plazas 
de Córdoba y Sevilla. 

DONA CARMEN FRAILE, de Tudela. Corrió una 
novillada el año 1949. en Barcelona, que. gor li­
diarse descabalada, no es válida para el ascenso. 

DON ALBERTO GONZALEZ CARRASCO, de Mira-
flores de la Sierra (Madrid). Empezará la prueba 
durante 'a temporada de 1950. 

DONA CARMEN APAR100, de Madrid. Inscrita 
también recientemente, comenzará la prueba en 
el corriente año de 1950. 

¿Queda, pues, satisfecha, la curiosidad del aficio­
nado bilbaíno y de cuantos se encuentran en su 
caso? Si asi es. mucho k) celebramos. 

AREVA 



E l ' paseo; «Parrita», Pimentel, «Es­
partero» y «Jumiilano» 

El b irti&Bi ¡ M i l i i M ú t M bOa i i lai 
teuitlaUi los Polire j del Saoít i m M . m 
m m i "Panlta; Plniiiitel, "Enartifi" i flrtíiíi 
"l&Qilllaor coi «is «ales ie ios DpriaDQ M \ 
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Carioso episodio del festejo. Los mozos 
acometen a las ^ acas y las hacen huir 

«Pariita» descansa junto «I aficionado 
bilbaíno don Fernando Acbúcaro 

M día siguiente, domingo día 19, 
sólo hubo un novillo de muerte, y 
la parie seria corrió a cargo del 

novillero Dámaso Gómez 

- y I 

Los espectadores se acomodan como pueden 

«JumiUano» pasando al natural 
{Reportaje gráfico de Pristo) 

E l publico, en las afueras de la ciudad, esperando la hora del encierro 

Cogida siii consecuencias Dámaso Gómez, que actué en la parte 
formal del espectáculo 



LOS MATADORES DE NOVILLOS 
Y SU PRESENTACION EN MADRID 

Cont tnune ion eUí n ú m e r o RUEDO, de V 

14 d« marzo AGX7STIN BOTO 
HEOATKRINO, alternó con Pepe 

i ntalán y Paco Roldón; el primer no­
villo que estoqueó fué de Flores AI-
barrán. -

10 de marzo.—ETELVJNO I A U 
REANO, alternó con Gabriel Peri-
cás y Juanito Zamora; el novillo de 
su debut fué de Pablo Romero, «"me 
atendía por •Tonacillo*, nrtm. 12, be­
rrendo en negro; al ser cogido, no lle­
gó a estoquear, toreando de muleta, 
<u novillo. 

21 de marzo.—PEDRO MESAS 
(«EL ESTUDIANTE ID>. actuó con 
•Morenito de Talavera Chico* y Luis 
Peña, despachando su primer novi­
llo de Gabriel González. 

10 de abril —ANTONIO CHAVES 
FLORES, alternó con «Moreni*o de 
Talavera Chico» y Rafael Yagüe, y 
el primer novillo oue estoqueó, que 
atendía por «Bandido*, mam. 14, ne-
ê ro, era de doña María Sánchez de 
Muriel. 

y> de mavo.—JUAN ORDO^EZ 
ARAUJO («NIÑO DE L A PAL­
MA I I I * ) , alternó con «Morenito de 
Talavera Chico» y Rafael Yagüe, y 
el primer novillo que estoqueó fué de 
doña María Luisa Domínguez. 

13 de junio.—JOSE PULIDO, al­
ternó con «Larita» y Antonio Sán-. 
chez, y el primer novillo que esto­

que atendía por «Boquerón*, 
35, fué de Tulio e Isaías Vaz-

ipieo 
núm. 
quez 

13 de junio.—ANTONIO SAN­
CHEZ, alternó con «Larita» y José 
Pulido, y estoqueó el primer novillo 
que le correspondió, que atendía por 

< ^nfitero», núm, 26, de Tulio e téaám 
Vázmiez. 

20 de junio JOSE MARIA MAR-
TORELL, alternó ron «Morenito'de 
Talavera Chico* y Alí Gómez, perte-
neciendo el novillo oue estooueó a la 
ganadería de Sánchez F»t»Tés. 

29 de mnio.—-ALI GOMEZ, aíter 
nó con «Morenito de Talavera Chico» 
y José María Martorell, y el primer 
novillo aue estoqueó pertenecía & lá 
ganaderia .de Sánchez Pabrér; 

11 de julio — A I EJANDRO GAR­
CIA, alternó con Pericás y «Cagan-
eho* (hi;o), y el primer novillo que 
eatooueó fué de Cembrano. 

iH d^ i n l i o . - CLARO ORGAZ 
{«CLARITO»), alternó con Jandilla 
y Juan Tarré, siendo el novillo qtie 
estooueó de Dioni«io Rodríguez, que 
atendía por ^Chorlito*, nñm. 15» 
gro, listón. 

18 de jul io.—JUAN TARRE, al­
ternó con Jandilla y Claro Oruaz 
(«Clarito*>, eston\i«>ando su novillo, 
que atendía oor «Bailador», 21, negro 
zaino, de Dionisio Rodríguez. 

18 de jul io .—BEATRIZ SANTU 
LLANO, re»oneó un novillo de Roge­
lio Miguel del Corral. 

22 de j u l i o — L U I S SANCHEZ 
(«Diamante Negro*), alternó con «Ca-
gancho» y Alejandro García, y~el no­
villo que estoqueó fué de Garci-Gran­
de. 

•Jt de agosto — M I G U E L LOPEZ 
PAREDES («TRUJI LLANO*), al­
ternó con Moreno Reina y «Diamante 
Xegro», estoqueando su primer novi­
llo, que atendía por «Viudito», núme­
ro 12, negro bragao, de la Viuda de 
Melero. 

8 de agostó.—ANTONIO CALIS-

V A L D E S P I N O 
J E P E Z v COÑAC 

TEOr aitemó fon Joaquín Salas V 
Sergio «iet" <'astillo, y el primer novi­
llo que esto-;»icó, rlástón», núm. 11?, 
negro; perfénecía a la ganadería dé 
BtJSenio Marín. 

8 de atosto.—JOAQUIN SALAS, 
alternando c-on Sergio del Castillo > 
Anronio Galísteo, estoqueó su primer 
novillo, «Indecible*, ruim. 150. negro, 
de Eugenio Marín. 

• > de agosto —SALUSTTANO MA­
TEOS («MORENO DE MANJT 
RON»), alternó con Redondo y «Ni­
ño de la Palma TIL , y el novillo qué 
estoqueó el día de su debut pertene­
cía a la ganadería d ? Arauz de Ro­
ble». 

12 de septiemltwe. EDUARDO 
BARAJAS, alternó oon Gumersindo 
Galván y AÍf Gómez, y el primer no­
villo oúe estooueó fué de Arranz^ 

ta de septiembre. — MANUEL 
CAR MONA, alternó con Paco Hon-
mbia y «Diamante Negro», y el pri­
me- novillo oue estoqueó, que aten­
día por «Dagüeño*. núm. 17, cárde­
no, pertenecía a l» ganadería de doña 
Juliana Calvo. 

< -íe octubre. — ANTONIO TO-
P.RECTTiLAS, alternó con -Moreni­
to de Talavera Chico» y Alejandro 
García, y el primer novillo <nie esto-
riueó fué de Arcadio Albarran. 

10 de octubre.—LUTS RIVAS, al 
t emó con José Mateos y Chaves Flo­
res: «Cocinero»,Hftúm. 5» negro bragao, 
fué el novillo de tm presentación, que 
pertenecía a la ganadería de Manuel 
(lonzález. 

20 de marzo JOSE CALABUIG. 
alternó con Aleiandro Oarcía y Octa­
vio Martínez («Naeional»), estoquean­
do su primer novillo, (pie atendía por 
«Bármii}lero», núm. 23, negro meano, 
de Arcadio Albarrán. 

20 de marzo —OCTAVIO MARTI­
NEZ («NACIONAL»), alternó con 
Aleiandro García y José Calabuig, y 
por «Emperador», núm. 46, negro 
bragao, de Arcadio Albarrán, aten­
día el novillo de su r>resentaeión. 

To de abril.—JESUS GRACIA, al­
ternó c<jn Honrubia y Antonio Galis-
teo, siendo de Moreno Yagüe el pri­
mer novillo que estoqueó y atendía 
por «Pelinegro», núm. 34, negro bra­
gao. 

8 de mavo.—ALEJANDRO MON 
LEON, alternó con Luis Peña y Gu­
mersindo Gal vén; por «Papelero» mi-
mero 31, atendía el novillo de su de­
but, de Arauz de Robles. 

26 de mavo -PABLO L AL ANDA, 
alternó con Manuel Carmona v Juan 
Perca («Boni Chíeo»), y el novillo oue 
estofmeó el día de su debut atendía 
por «Algarrobito», núm. 3, negro lis­
tón, de doña Francisca Sancho. 

26 de mavo.—JUAN PEREA («BO-
m CHTCO»)', alternó con Manuel Car-
mona y Pablo Lalanda, siendo el pri­
mer novillo oue estoqueó de Moreno 
Yagüe, que atendía por «Peinadito >, 
núm. 43, négro zaino. 

t6 de j un io—RAFAEL SORIA 
MOLINA («LAGARTIJO*), alternó 
con Carmona y «Calentó*, y el primer 
novillo <iue estoqueó fué de Taberne­
ro de Paz, que atendía por «Pajare­
ro», núm. 28, negro bragao. 

16 de junio. — MANUEL CALERO 
( A LE RITO»), alternó con Carmo­

na y «Lagartijo», estoqueando su pri-
\tH'T novillo ipie atendía por «Bauti-
nóso», núm. 28, negro bragao y coii-_ 
Hlanco. de -luán Cobaleda 

Continuará i 
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La séptima corrida de ia temporada en Méjico 

Silverio Pérez cortó la ore­
ja del primero. Fué cogido, 
y tuvo que ponerse el pan­

talón de un mono^abio 

Silverio tuvo una gran tar­
de, y en el cuarto, del que 
cortó las dos orejas, supe­

ró su labor 

Uno de los pocos momentos 
afortunados de Antonio Ve-
iázquez en esta séptima 

corrida 

Antonio Velazquez, a po­
cos milimetros de la corna­
da, cuando toreaba con el 

capote al segunda 

natural del 
portugués Manuel 
dos Santos al bra-
vo toro corrido 
en tercer lugar el 

día 12 

También Dos Santos tuvo que hacer 
uso de un pantalón de monosabio. 
Aquí le vemos a punto de ser cogido 
por el sesto, del que cortó la oreja 
(Fotos Cifra, exclusivas para Kh 

R U E D O ) -



mm DE T O R O S 
P o r J U A N L E O N 

DOS rc/.icias de la semana última ofrecen comentario común, 
aun siendo de muy distinto carácter y significado: una es el 
proyecto de celebrar el primer centenario de la muerte de 

Francisco Montes («Paquiro»), fallecido en Chiclana el día 4 de 
abril de 1851. y otro, la del resfabJecnnienío d& una Escuela de 
Tauromaquia en Madrid, que. dicho sea de poso, bien podía llamar­
se Escuela Central, ya que existen varias por la periferia española. 

El comentario común lo determina el contraste en la manera de 
hacer su aprendizaje los toreros de los tiempos de «'Paquiro» y los 
de chora y los que mañana salgan de krs Escuelas. Cierto que pre-
cisamsnte «Paquiro», aur.que fuera por muy breve tiempo, pesó por 
la Real Escuela de Tauromaquia de Sevilla; pero «Paquiro», como 
todos los toreros de su época y de las que le siquielron hasta ya en­
trado este siglo XX. donde hicieron su apiendizcqe fi»é en los rue­
des, por los contados pasos de todos conocidos, llegando a mata-
deres no al propio deseo, ni a la decisión más, o menos certera u 
eportunista de un apoderado, sino por méritos contraídos y cuando 
sus «maestros» los consideraban aptos para alternar con ellos como 
espadas. 

También determina el comentario común el escaso! éxito que 
probablemente puede esperarse de los dos proyectos. Celebrar el 
centenario de la muerte de un torero con «carácter nacional», apar­
te de que ptieda parecer excesivo a una gran mayoría de españo­
les (no hay que olvidar nunca que la afición a los toros no es, ni 
mucho menos, de masas), se deben tener presentes los fracasos de 
más recientes y palpitantes conmemoraciones. A los veinticinco años 
de la muerte de «Joselito». con pretensiones bastante limitadas (la 
más ambiciosa consistía en que se le erigiera un busto en la Pla­
za de las VerJlas), apenas se logró una, buena entrada con un car­
tel atractivo hace cinco años, cuando la gente estaba acostumbra-
da a ir a los toros, y después de una excelente propaganda en la 
Prensa, realizada, por cierto, gratuitamente. Y para «Manolete» 
—entre el segundo y tercer aniversario de su trágica muerte— no 
exista todavía ni la noticia de que aquel proyectado monumento, 
para el que se abrió una suscripción nacional, vaya a (tener reali­
dad algún día. 

No parece muy difícil suponer, entonces, qué podrá ocurrir con 
«Paquiro», si popularizado en algunas copiáis folklóricas, casi total­
mente ignorado por su historia taurina. 

En cuanto a las Escuelas de Tauromaquia —téngase presente 
que cada cortijo ganadero es una escuela en estos tiempos—* se 
verán concurridas por los menos llamados al éxito. El triunfo de la 
Escuela sería el último fracaso de la Fiesta. Una serie de aventaja 
dos alumnos sería un calco malo, en serie (tambdén, del maestro. 
Y el maestro, cuando pueda dedicarse a esta función ¡pedagógica, 
¿qué fracasos no llevará ya arrasfaados a sus espaldas? ¿No es ló­
gico pensar que estará, al menos, pasado de moda? ¿Qué podrá 
enseñar a sus alumnos que éstos no estén viendo, superado en los 
ruedos por los últimos diestros en candelera? ¿Se puede, por otra 
parte, enseñar a nadie a ser un Belmente o un «Manolete»; es de­
cir, precisamente a romper con normas y reglas más o menos aca­
démicas? 

/Dibufos de Ismael Cuesta y Jiménez UorenfeJ 

M A R T O R E L L 

EL CALIFA 11E CORDOBA 

Y a a p u n t o d e c o m e n z a r l a t e m p o r a d a t a u r i n a , 
q u e p r o m e t e s e r p r ó d i g a e n a c o n t e c i m i e n t o s , s u e ­
n a , c o n r u i d o s t r i u n f a l e s e l n o m b r e y a g l o r i o s o d e 
e s t e g r a n t o r e r o d e C ó r d o b a q u e t a n g r a n d i o s o s 
é x i t o s o b t u v o e n e l p o s a d o a ñ o . 

A h o r a , e n p l e n o e n t r e n a m i e n t o e n l a f i n c a d e 
d o ñ a M a r í a A n t o n i a F o n s e c a , d e S a l a m a n c a , h a 
d e m o s t r a d o q u e e s t á e n p l e n o a p o g e o d e s u v a l o r , 
d e s u d o m i n i o , d e sus p o r t e n t o s a s f a c u l t a d e s y d e 
e s e a r t e q u e l e h a c o l o c a d o e n l a c ú s p i d e d e l t o r e o » 
H a t o r e a d o v a r i a s r e s e s c o n u n e s t i l o p e r s o n a l , 
s u y o , d e M a r t o r e l l . 

L a a f i c i ó n , l a s a n a a f i c i ó n q u e s a b e ¡ u s t i p r e c i a r 
e n todo s u v a l o r l a p e r s o n a l i d a d d e c a d a torero , , 
e s p e r a c o n i n t e r é s y con I m p a c i e n c i a l a r e a p a r i c i ó n 
d e l C a l i f a c o r d o b é s . 
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• ^ E D A D M E D I A ¿ d T O R E O * 

f l " f i e n j a m í n " de la c lase . -Cuando se van a tener c h a v a l e s . . . -
Igual que en ia g u e r r a . - T o r o s chicos y toros grandes .~Lo que 
p i d e e l p ú h l i c o . - E l gozo de aplaudir en e l t e n d i d o . - l a s 

apuestas mutuas . -Condic iones del apoderado 

Manolo Martín Vázquez, el matador de toros 
que dejó de serlo a los veintiocho años 

(Foto Zarco) 

—Pero usted, ¿cuántos años tiene? —prequato a 
Manolo Martín Vázquez, que figura en esta «Edad 
Media» de ôs toreros retirados, quizá como el 
benjamín de su clase y categoría. Y Manolo —ojos 
daros, que relumbran en el rostro moreno; fino 
acento andaluz— responde: 

—Tengo treinta y m© retiré a los 
veintiocho. , 

—¿Por qué? 
—Verá, es muy difícil de expüoar. A 

mí los toros me habían pegado poda, 
pero fuerte. Yo sabia b.en los riesgos de 
mi profesión. Me había casado, iba a 
venir familia, y la madre por un lado, 
la mujer por el ctro Tenía, y sigo 
teniendo, une vocación enorme, una 
afidón apasionada por el arte y la 
Fiesta. Siempre que puedo me pongo 
delante de los becerros en el campo. 
Pero 

—¿Pero qué? 
—Cuando se van a tener chavales y 
sabe la responsabilidad que sobre 

uno pesa si^se quedaran huérfanos y 

Los ojos de Manolo se encienden. Casi grita; 
— ¡Indiscutiblemente! {Nunca se ha toreado me 

jorl 
—¿Porque ios «toros son más cincos? 
—Eso. es un error tremendo. Antes, a un toro de 

cinco años y con trescientos cincuenta se le po 
dían dar, supongamos, quince pases como má 
zimo. Hoy, a un toro de cuatro años y con doscien 
tos ocheníta, ¿cuántos pases se le dan? Con la 
derecha, con la izquierda, naturales, de pecho, ma 
noletinas, por bajo, por aüto, ayudados, de ban 
dera El público quiere eso: ver torear. Y la pnxe 
ba está en que cuando el matador se perfila pa­
ra tirarse, loe espectadores «-hMkm- «¡Más, más, 
queremos más! ..» Eso no se podía hacer con los 
«bichos» de otras épocas. Porque a la hora de la 
verdad no hay nadie que mate a toro parado. El 
enemigo tiene que poseer fuerza para el encuentro, 
y si se le ha agotado en los pases Aparte de 
que los oslados de cuatro años y de doscientos 

—Lo comprendo perfeoktmente. 
—Mire usted, esto es como en la 

guerra: una retirada a tiempo puede 
^ «1 éxito de un general. Además, 
venían las eternas «figuras jóvenes pe­
gando», como ya le han dicho otros 
matadores de los que salen en eetas 
interviús. 

—Y ahora, ¿s© torea mejor q u e 
caites? 

Ser joven y no llevar bigote son 
graves inconvenientes para un 
apoderado; pero Manolo no se 

arredra (Fofo Zarco) 

ochenta "también pegan cornadas» Creo, de ver­
dad, que soy mejor aficionado que torero 

—Usted4 fué un torero magnífico. Le vi y le 
aplaudí, 

—Muchas gracias. Es gentileza, amabilidad suya. 
Pero no se puede imaginar el gozo que siento cuan -
do puedo aplaudir en el tendido. Mientras estamos 
en la profesión permanecemos callados como es­
pectadores, no podemos exteriorizar nuestros sen ­
timientos. Retirarse, tiene estas ventabas. 

—¿Hay crisis? 
—No lo creo, fin la temporada pasada se torea 

ron menos corridas, parque las ferias de los pue­
blos no son como las de* las ciudades. Bilbao. Se 
villa, Madrid hacen sus programas con indepen 
dencia de lo que suceda en el campo. Pero en 
los pueblos, si las cosechas han ido mal, ponga 
mos por caso, no sucede otro tanto 

—Entonces 
—Croa que es necesario aplicar al toreo la mis 

ma técnica del fútbol: dedicar páginas enteras a 
la propaganda, crear organizaciones 
como las de los Clubs de este o del 
otro equipo, fomentar la afición con la 
creación de las Escuelas taurinas y. 
por ejemplo, fundar un Patronato de 
apuestas muihids. donde la gente pue­
da jugar, en vista de las corridas y de 
los matadores que actúan, a las ere-
jas que cortan, a las vueltas al ruedo 
que dan. o las estocadas sin puntilla. 
¿No le parece? 

—Es una idea original y estupenda. 
—Si prosperara... 
—¿Qué tal le va como apode­

rado? . 
—Hombre, yo no soy quién para 

hablar de au hermano Pepín, pero ya 
verá usted cómo viene esta tempora­
da. Ahora que yo creo que ser apo­
derado joven y no usar bigote encie 
rro sus inconvenientes.. Sin embar­
go, las condiciones para desempeñar 
bien este puesto son dos: tener fe en 
el torero, como yo la tengo, y amar el 
oficio, para poder hablar con conoci­
miento de causa. ¿No le parece? 

—¡Claro que sL simpático, andalu 
císimo, locuaz Manolo Martin Vázquez, 
buen heredero de la mejor dinastía! 

A L F R E D O MARQtfERIE 

Asi toreaba con el capote el herma­
no mayor de Pepín cuando Pepín no 

era aún figura (Foío Archivo) 

natural es c«o. Pafa 
que los naturales sean 
buenos se han de pare­
cer a ese de Manolo Mar­

tín Vázquez 
{Foto Arrhiro) 



A L F O N S O G A L E R A 
Novillero con g r a n personal idad^ exquis i to a r t e y un est i lo prop io , q u e 
s e r á la m á x i m a f i gura de l a t e m p o r a d a 1 9 3 0 . E s t a s f o t o g r a f í a s d e m u e s ­

t r a n la c a l i d a d de este t o r e r o en los t r e s t e r c i o s de l a l i d i a 

V 

afee-. 
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DEL MICROFONO 
A L F R O N T O N 

\ 

Manolo y Pepe Bienvenida con Za­
mora y el autor del articulo, du­
rante un entrenamiento en el frontón 

de la Playa 

QUE Manolilo Bienvenida (hoy en 
la divina gloria, después de 
habec saboreado las glorias 

humanas), fué una malograda gran 
figura del toreo, no. puede dudado 
ningún aficionado, a la Fiesta que 
tenga más de .vieinlicinco años. • 

¿D6nde hubiese llegado hoy. jhoy!. 
d torero de aquel 15 de octubre 
de 1934? Pepe y él fueron llevados 
a hombros de la eniervorizjKla mul­
titud hasta su casa, después de una 
tadre.., ¡de toros y de toreros! 

¿Quién hubiese pisado, ni más fir 
me ni más teips que el competidor de Ortega, 
qran maestre y gran maestro del toreo, en aque­
llos primeros días de junio. 4, 7 y 11 del mismo 
año. en los que el arte, la alegría, el valor y la 
ciencia maraivillosa de Manolo alcanzaron una 
sublimación, en opinión de.muchos, —la mía mo 
destísima entre ellas— no superada por nadie? 

Positivamente él fallecimiento de Manolilo Bien 
venida privó ad arte del toreo de una resplande 
ciente y larga, ¡larguísima!, figura; a sus padres, 
de un hilo ejemplar, y al trato social, de un ca­
ballero, aunque esta cualidad sea consustancial 
de cuantos llevan su apellido. 

Pues Manolilo Bienvenida, con quien me unió 
una buena amistad, fué el protagonista de la 
anécdota que hoy cuento y que ocurrió, julsta 
mente en 1934. año de sus iniciales éxitos mide 
sos y continuados. 

Aquel año. y me parece recordar que a finales 
oe junio, organicé yo. por encargo de mis com­
pañeros de Junta Directiva de la Asociación de la 
Prensa, un espectáculo nuevo a beneficio de nues­
tras obras asistenciales ya copiosas y multiplica-
tías hoy (Je manera astronómica. Porque bueno 
^ que se sepa —y. según frase de Manolo Meri Srf apr0veoho ei paso ̂  pisuer2a Vallado 
^ para decirlo—, que todos esos beneficios que 
se anuncian para la Asociación de la Prensa, sir 

para ayudar al enorme presupuesto de gas 
n> ^ r€Presen,tan médicos, medicamentos, sa­
natorios, pensiones de invalidez y vejez, viude 
n i ̂  etc•, ^ P^o^fctas y también para perso 
"31 de talleres, reparto y venta de periódicos, y 
aun para el personal de servicio de aquéllos. 

No me parece pueril esta pequeña aclaración 
Para que se informen algunos despitados del tipo 
JJ^un conocido mío. que al ver el entradón que 
«JSraiaos en el partido de fútbol jugado última 
"Ĵ we a beneficio de la Asociación de ta Prensa, 
•nejaijo con la mejor buena fe: 

. '^"da que este año vais a tocar a millón los 
Parodistas! 
toycreo preciso, aclarar que los periodistas no 
nueS*0* a na<ia- n« tocamos nada de lo que con 
^ r a s obligaciones benéficas se relacione, 
Y vamos con la anécdota, 

igí^ ^P^táculo nuevo que yo organicé en aquel 
ri« vi ^ una monumental verbena en la Playa 
06 Madrid. 

cote con Ricardo Zamora, me sugirió nuestro maratv.illoso meta nacional 
Oye. ¿Y si jugásemos tu y yo un partido a raqueta contra otra pa 

reja muy popular...? 
—Y ¿dónde está esa pareja? 
—Qué sé yo' Pueden ser dos artistas de teatro... También dos to 

reros... 
Magnifico! ¡Dos toreros! ¡Manolo y Pepe Bienvenida! 

—Formidable!; los do» juegan muy bien... 
No recuerdo a quién encargué de la gestión; pero sí la desilusión de 
respuesta. i i , 
—Manolo no se atreve a comprometerse. Tiene qué torear fuera de 

Madrid a los dos días de ésa fecha y le parece aventurado.... 
No era discreto insistir, N > • 

Pero a&los dos días de esto me Ha 
mó el prppio Manolo por teléfono. 

—Necesito hablarle— 
—Estoy a tu disposición, aunque 

ya me figuro que es para disculparte 
de no. jugar el partido de pelota en 
el frontón de la Playa... 

—No es para eso.. Es para pedirte 
un favor. 

—Oue si está en mi mano haré con 
mucho gusto. Y con más gusto aún si 
juegas el partido. 

—Es que no me atrevo. Ya te diré. 
¿A qué hora nos vemos para hatriarte 
de lo mío? 

Cortvenida la cita, Manolo me plan 
teó su pa-releta que. aunque no es 
exactamente —«por discreción— la que 
refiero aquí, se le parece mucho. 

—Mira, se trata de salirme con la 
mía en un asunto. 

De izquierda a dere­
cha: Ricardo Zamora, 
Pepe y Mapolo Bien­
venida, y Ramos de 
Castro, durante el par­
tido jugado en el fron­

tón de la Playa 

La «Barraca de la fo­
tografía», de la Unión 
de Informadores Grá­
ficos de Prensa, que 
instaló en el recinto de 
la Playa de Madrid, en 
la verbena de la Aso­

ciación de la Prens^ 

En nuestro propio seno estaban divididas las 
opiniones. Se. trataba decaigo inédito y aunque 
el tiempo —muy caluroso- ayudaba, existía el 
recelo de que no acudiese público bastante para 
que obtuviésemos un beneficio discreto. 

César Jalón —secretario dte la Asociación en 
tonces. a cuya gran labor en aquel puesto, aún 
no se ha hecho la merecida justicia— me anima­
ba. Y. con su estimulo y la colaboración, nunca 
bastante elogiada, de Antonio y Manolo López del 
Oro. beneméritos de la Asociación y fraternales 
amigos míos unos y otro, me lancé a la aventure. 

El programa era enorme, casi monstruoso. Co 
piosamenté parcelada el área considerable de ta. 
Playa, fui repartiendo festejos por toda ella. Con­
curso de chotis con patines, desfile de modelos de 
trajes de baño, antiguos y modernos, en la pista: 
estreno de una gran película, cuyo titulo no re­
cuerdo ahora; consagración de Estrellita Castro 
como zinelá cay i ' de 1934. en un improvisado 
leatrilo; encuentros de boxeo acuático, con pre 
míos, para profesionales, en un ring flotante so 
bre el Manzanares, sin cuerdas en el cuadrilá 
tero; fuegos artificiales magníficos; desfile de 
góndolas venecianas: bailes verbeneros, numero 
sos puestos de cascajo, churros, caramelos, etcé 
lera; servidos por bellas y populares artistas... 
Muchas cosas... Pero no las bastantes para que 
yo pudiese tener una confianza plena en el feliz 
resultado... Faltaba algo aún. Faltaba sacarle ju 
go al frontón de la Playa... Y charlando en "Oht 

t 

de Informadores 

—Tu dirás. * 
<—€1 año pssado. en X (aquí el nombre de una 

capital am-ncana). estuvimos tonteando una mu 
chacha y yu. La familia o parte de ella- no lo vió 
bien, y desde mi regrero a España no he podi­
do conseguir que lleguen a sus manos mis car 
tas. Por una de éála. sé que te han asegurado que 
no volverá a tener noticias directas mías. Yo me 
he propuesto que sí tas tenga, y tú eres quien: 
puede ayudarme a salirme "con la mía". 

-¿Oámo? • ; 
—Ella misma me lo ha dicho en una carta. To 

das las noches escucha las emisiones de Radiodi 
fusión Ibero Americana, que tú diriges, y pon la 
que haces desfilar gente conocida... 

—Mañana mismo te espero a las doce en el 
Estudio. 

—Pues, favor por favor, A la* doce iré... y cuen-r 
ta con Pepote y conmigo para el partido de la 
Playa... 

Y así fué todo. Manolito se salió "con la suya", 
porque llegó su voz a la muchacha y cortla voz 
unas cariñosas expresiones. Y el frontón de la 
Playa se llenó hasta rebosar la noche de ta ver­
bena, en la que Manolo y P̂epe Bienvenida, con 
Gerardo Ribas, nos ganaron a Ricardo y a mi. en 
un partido reñidísimo, por un solo tanto... 

Pero como la Asociación de la Prensa —sin re­
parto, ¿eh, amigo?— salió ganando, lo demás m 
importaba. 

FRANCISCO RAMOS OE CASTRO 
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J ^ . G JJ O r F O G A O K1 A 
Ciando después «ie una gran íaena. ftmiatada 

un formidabre volapié, premiada con enorme ovâ  
y corte de oreja, regresó al lugar que x-upaba'011 
brindado para recoger la montera, don Luis expia . 
entusiasmado: 

¡Si. señor! ¡Así se matan los toros' 
Y le. devolvió la montera con un delicado obsecini 

¡Y'amos a ver qué es lo que pasa con el "(iayiv0 
así le llamaba en la intimidad a «Joselito R(u¡ 

to oi\ esas tres corridas qutj úon él voy a t4jre0a 
mano a mano! 

ü e esta manera se expresó el torero azteca, en v 
peras de las corridas de la Feria de Algeciras, hallan 
donos con él en su casa de la calle de Veláíq^ 
mientras «Maera» seleccionaba los vestidos tjue [jJ 
a usar en tales corridas, cosa que el mataoi • dejó al 
arbitrio de su fiel servidor, desdé atpiel traje nmi 
y oro, para él fatídico, que usó en la tarde de la " 
gida sufrida en Córdoba. 

Tomó parte Gaona en las cuatro corridas oelebrt 
das en la ciudad que, entre otras cosas. hizo eélebn 

IX 

i_a mejor temporada de Gaona en Espa 
ña. L a oreja del toro "Wlojoso"—^Con 
José y Juan justifica, como torero, su 
categoría de figura El brindis a Maz 
zantini Los encuentros con "Joselito" 
en Algeciras, San Sebastián y Logro­
ño. La mejor corrida de 1916, comen­
tada por "Clarito" Con fuerza arro-
Iladera, a su regreso de Lima, empezó 
ta temporada de 1917. 

ES T A temporada de 1916 fué indudable 
mente la mejor y de mayores éxitos 
de Rodolfo Gaona en España. 

«Ya estaba cuajado —dice, en sus intimas 
memorias el famoso espada- y nada me 
importaba torear con quien me echaran.» 

Y así era en efecto. En esa temporada 
conquistó en propiedad su sitio en catego­
ría y en precio. 

Gaona, sobre sus principios clásicos, había 
acumulado lo que estimó, más conveniente 
del llamado nuevo estilo, y la fusión de todo 
ello con su personal elegancia hizo de él 
ana figura interesantísima, 

Para los que preconizaron una competen 
cía entre él y «Joselito-*, por estimar qué 
ambos lidiadores eran entonces los únicos 
que podían rivalizar en todos los momentos 
de la lidia, el resultado artístico de tal tem­
porada fué un gran triunfo. 

¡Ya verán ustedes lo ocurrido en Algeci­
ras, Logroño y San Sebastián, donde Ro­
dolfo y José alternaron vis a vis! 

Don Julián Echevarría contrató para las 
corridas del abono madrileño a Gaona, acce­
diendo a las pretensiones que en su nombre 
ruvo el apoderado a principios del año an­
terior. 

Vivía entonces el .torero azteca en la casa 
-número 19 de la calle de Velázquez, un pi­
nito de soltero, lindo y conuetón, para Ro­
dolfo de recuerdos imborrables. 

Después de las peleas sostenidas en la 
anterior temporada, los «gallistas» habían 
itrnamado y hasta el propio «Joselito» se 
mostró más propicio para alternar con el 
mejicano 

Aquel año í6, Gaona toreó hti Madrid 
nueve corridas, una de éstas, la de Benefi­
cencia —17 de mayo -. con Rafael «el 
Callo , l o s é y líetmonte, y otra a beneficio 
de la Asociación de la Prensa, con los mis­
mos espadas, el 3 de julio siguiente 

En la función del día de San Isidro, to 
roando con .losel'to v Juan, ejecutó ana 
eran faena con el ton» Mojoso*, de Parladé. 
7 ol público, unánimemonté, le concedió la 

T\ '"o. la corrida que entre los aficionados 
• i . u>i'ftños despertó más exviectación fué la 

Cuando no veía la cosa 
clara, también ftodolfo to­
reaba con precauciones, en­
señando el pico de la muleta 

E l ayudado por alto, de 
Gaona, pictórico de arte 

verificada el 24 de abril, pri­
mera que toreó con los dos 
últimos citados diestros des­
pués de un año de ausencia 

Y en ella triunfó plena­
mente. 

Marcelino Alvares, «Marcelo*, 
uno de los más significados es­
critores gallistas de aquellos tiem­
pos, en su libro «Toros y Toreros en 
lC)í6», publicó estas líneas; 

Dia grande era para el diestro mep-
cano* pues además de alternar con los fe­
nómenos, era preciso justificar j t l porqué de la 
campaña que durante dos añ-os -se hizo a su fa­
vor y justificar igualmente la razón de sus exig­
encias para con la Empresa, pues sabido es que Ro­
dolfo firmó un contrato ventajoso, de torero grande 
El éxito coronó sus esfuerzos. Pófc eso el éxito del 
mejicano fué legitimo; por eso su consagración es­
tuvo plenamente justificada. 

En aValeneia. dpnde ya había toreado el 13 de 
mayo, actuó en tres corridas de la Feria de Julio, 
alternando con los hermanos «Gallito Pastor y 
Paco Madrid, siendo éste el resumen de la Feria: 
Gaona, tres orejas; Vicente, Rafael y «Joselito0, 
una cada \mo. 

Hasta este año 191 ó, unas veces por fas y otras 
por nefas, Gaona no llegó a tener en Barcelona 
gran cartel. 

Cuatro corridas toreó en la entonces denomi­
nada' Plaza Monumental y tres en la de Las Arenas, 
y en la mayoría le acompañó, .con corte de orejas, 
eí éxito. 

En 1» última, > siendo fmpresario don SaKív lo'i 
Alcalá, el 29 de >ept lembre y por una sene.de 
«rajaduras* que no es menester detallar, Rodolfo 
y su compatriota Juan Silveti se encerraron con 
seis t (unidos miuras 

Ksta corrida, en la que Gaona estuvo superiorC 
simo, la presenció don Luis Mazzantini 

Banderilleando el quinto toro, grande y des­
arrollado de cuerna como todos los demás, Ro­
dolfo se dirigió al lugar.que ocupaba el ex torero 
gnipuzcoano y. enfrentándose con, él, le brindó 
la, muerte del astado de la siguiente manera: 

¡Por España y por el mejor matador de to­
ros* que ha existido en el toreo' 

.jor las conferencias internacionales allí verificadas • 
En la del día 1 2 dé mmo. segunda de las anuncia-

,)j,s v con toros de Santa Coloma. Rodolfo se en­
frentó con José. 

píen, muy bien efttuvo éste, poroue el torero «fe 
,;,.|vc8 no se dejaba- íranar la nelea así como as?; pero 
Oaona estuvo sencillamente superior, sobre todo én 
.,1 tercero^ 'on .-I oue realizó grandes faenas, eiecu-
tsrído 1̂  suerte de rec ib ir Cortaron orejas y el |>u-
,.]]rn sillín de la Plaza putusíasmadisimo. 

Lo ocur.ridó allí di'o el <'gallista'i «Marcelo» en 
<u referido anuario derrm^stra |»alpablernente que 
[a combinación Caona-«GalIit0», con t añado de cas­
ta, bravo, os. hoy por hoy. la me'or a nuestro iui"io > 

-a míe hizo muy poca írracía a los belmontistas! 
El segundo encuentro entre las dos representacio­

nes más altas del toreo en España y Méjico, tm'o 
lugar en San Sebastián el 15 de agosto y también 
con reses de Santa Coloma. 

Llena la Plaza, los dos espadas riva'iJfaron en todos 
^tomentos de la lidia entre frenéticas ovaciones. 

Acuella tarde sólo so cortó una oreia. 
\ -st a se la llevó Gaona por su maravillosa labor 

,1, tos tres tereios, con el quinto toro. 
Rn la bella Easo. antes de la citada fecha, Rodolfo 

al)ia toreado dos corridas y después actuó en otras 
l o s , manteniendo en alto su cartel. 

Vamos ahora a retrotraer Unos párrafos de «Cía 
ito-, publicados en «El Liberal», de Madrid, donde 
>j utual ilustre crítico de «Informaciones* tenía á 
iv gargo, hácg ya el respetable pico de treinta y cua-
fro otoños, la sección taurina. 

-Vivir en Madrid, presenciar todas tas corridas 
del abono y las extraordinarias y ver en Logroño 
i a mejor corrida del año. es cosa que me estaba reser­
vada. He dicho la mejor corrida del año, lo rubrico 
v lo mantengo. 

Los toros de Saltillo han sido bravos y, sobre todo, 
-e han dejado torear. Estaban en la Plaza Gaona y 
•(milito.-, y como pasaban coles, las compraron. Mano 
a mano nos sirvieron una ensalada que aun nos es­
tamos chupando lo's dedos 

i . a mejor corrida de toros! ¡Lo ha. dicho «Glaírito* 
y está mantenido por él! 

Bien estuvo Gaona, y «Gallito* estuvo 'bien. Lo» 
aplausos iniciados al salir los toreros sonaban to­
davía cuando las cuadiillas se hallaban lejos de la 
Plaza. He perdido la cuenta de las orejas y de los 
iahos aue se han cortado. Sólo recuerdo que salí 
de la Plaza con dolor de cabeza, con las manos hin­
chadas v ronco de gritar bravos. 

\ erónicas, lances de todas clases, quites artísti­
cos y valientes, faenas de muleta tstneraiías y bellas, 
eslocadas buenas..., todo ha salido a relucir en la 
corrida de hoy, la mejor de la temporada. 

Dentro de lo excepcional hubo algo -sublime: la l i ­
óla completa déj segundo toro de Gaona: pero con 
ser la u n t a aguda de la corrida, lo demás ftíé inme 

¡or: h!,. H á g a n s e - ustedes 
ifUeYíta de que hemos esta 

do oyendo a dos tenores qdb 
-e .•ansaban de dar -dos 

ie pechu y m aun asi podran 
torivarsf una i-dca de lo q i i | 
hemos" vU!tó oh' t ó g t o m f a 2Va 
de septiembre de [916, entre 
cuatro y seis d<í la tarde. ,Ua 
bien itsiedés!» 

K s t e fué el tercer encuentro 
entre t o s <ios formidables to 
reros en aquel año, el mejor, 

o m o hemos dicho, de toda 
la vida torera de Rodolfo 
Gaona; año en el nue tomó 
parte en 67 corridas, e¿;to-
1 picando 1 4 7 réses y figu­
rando su nombre en todos los 
carteles de las Ferias espa­
ñolas. 

Pero los aficionados madri­
leños se quedaren con las ga­
nas de presenciar aquella com­
binación, qué puso en estado 
de alarma a ios belmontistas. 
hasta llegar la célebre corrida 
a beneficio de la. Asociación 
de Toreros, celebrad» al si 
guiente año, en la que el otro 
tenor. Bel monte, también dió, 
cuando más falta lé bacía, su 
«do» de pecho; aiñplíb,'robusto 
• brillantes-

Suspendidas las corridas de 
toros en xMéjico, 'tlíaona fué 
contratado para actuar oh 
Lima en seis y un beneficio, 
cobrando por cada una de 
aquéllas la respetable canti­
dad-entonces de seis mil du­
ros osjiañoles. 

Hasta aquel momento era 
lo que más se había pagado 
a un tor no en la República 
del IVni 

Obtuvo en la capital de ésta 
grandes éxitos y regresó a Es­
paña en 1917. donde toreó 
77 corridas; contrató el abono 
de Madrid y las principales 
Ferias: Sevilla. Pamplona 
Santander, Salamanca, etc 

V en casi todas fue con José 
y Juan, viéndose con ellos las 
caras en todas partes 

OOH JUSTO «Joselito» y Gaona durante el descanso en un festival, ei» el 
que «oliendo» a toreros rivalizaron en todo momento 

1i 

Gaona iniciando la gran faena que ejecutó eo_ 
concediéndosele la orej» 

Matando en la vieja Plaza madrileña al toro «Barberillo», de Murube, 
al que también desorejó 

Gaona también citaba entonces con la mano izquierda a los toros 
{Fotos Archivo) 



A P l Q U m HÍSTORM DE I O S PICADORES A C T U A L E S 

años, y 

TAREA difícil la de recopilar 
la vida andariega de ' Bol-
tañés". Einilio Ramón es 

un hombre alto, fornido, de' ca­
ra rechoncha, siempre afeitada 
con esmero, que le da un as­
pecto más de sacerdote o de 
cómico que de torero de ta caballería. Tiene una 
amabilidad de antiguo hidalgo, y su charla siem­
pre está sazonada por los múltiples recuerdos de 
un vivjr bohemio. 
*. El recuerdo más viva que Emilio tiene de los 
primeros años dfe su tfida —nació el 28 de marzo 
de 1889— es la imagen de la casa-cuartel del Be­
nemérito Cuerpo, en Bollaña (Huesca), y en la que 
su padre regia la jefatura de la linea. Uno de ios 
frecuentes traslados oficíales lleva la familia a 
Teruel. v 

Allí sienta plaza con sólo catorce 
durante seis presta servicio como mime 
ro^de la Guardia CivíL 

En un servicio de escolta, en el correo 
de Zaragoza a Mora la Nueva, enhebra 
la charla con la cuadrilla de "Cocherito 
de Bilbao . Emilio, que por entonces ha­
cía bullir es su imaginación propósitos 
sin concretar, le ocurre preguntar, a 
"Pinturas": 

—¿Qué hace, falta para ser torero? 
—Valor—es la seca respuesta del ara­

gonés. 
—Pues si sólo es eso. cuando nos vol­

vamos a ver ya seré torero. 
Fijados ios nuevos propósitos, había 

que resolver con rapidez. Conseguida la 
renuncia del cargo se presenta a Zaldí-
var. empresario de caballos de la Plaza 
de Zaragoza. Provisto de una carta de 
presentación se entrevista con tí de Va; 
tencia* quedando aceptados sus seiVi 
cios en el acto; pero a condición de ga­
rantizar cuantos caballos le maten los to­
ros, por lo que declina el ofrecimiento. 
Por aquel' tiempo. Emilio conoció al "Cor-
tijano", al que convenció en la utilidad 
de que le diera una oportunidad de me­
dir sus1 arrestos. El espada le llevó de re­
serva ert mayo de 1908. a Villarreal. don­
de torearían con la cuadrilla de Ernesto 
Beroida. cuatro toros de Lozano. 

Al hacer el apartado, el toro clasifica­
do en tercer lugar mató a cornadas a 
uno de les cabestros. Sin apartar este 
recuerdo de su imaginación, salió Emilio 
a picarlo, cruzándose en el camino con 
el cuerpo al parecer exánime, y ensan­
grentado, de su compañero Fajardo. Lue­
go, todo había de quedar en un porrazo 
rebozado en la sangre del toro: Al arran­
carse éste cerró Emilio los ojos, e insr 
tintivamenle echó el pato a lo que sa* 
liera. Cuando los abrió, el público esta­
ba premiando con sus aplausos una vara 
colocada en tas mismas péndolas. 

Un segundo encuentro, para llevar 
esta vez la peor parte. Moma otro caba­
na a toda prisa y coloca la puya en el 
mismo lugar. Una cerrada ovación salu­
daba la aparición del nuevo piquero "Boltañés . 

Conquistado el crédito inicial, hace todas las «x 
rridas de prueba en Valencia. En 2 de febrero de 
1912 arma un alboroto entre 109 aficionados ma­
drileños picando seis toros de don José Bueno, en 

£ a d O K c U u t k a * d e 

EMILIO RAMON ("BoilañPS") 

EMPERATRIZ EUGENIA 
COÑAC SOLERA RESERVAOA . 

HONOR OE ON NOMRRE RECIO 

EMILIO LUSTAU JEREZ) 

la misma puerta de chiqueros. Al año siguiente 
se coloca con Ricardo Torres ("Bombita"), llevan­
do al Thano" y al "Arriero" de compañeros, has 
ta el 19 de octubre de 1913. fecha de la despedi­
da 'el fundador del Montepío. Y en Valencia le 
conceden una oreja, por su extraordinaria actua­
ción, cate único ero el historial de los picadores. 

A "Boltañés". vivir la vida normal le aplanaba. 
Y como él habla nacido oara tantear la fortuna 
por diversos caminos, se hizo reipneador. Años de 
competencia con Basilio Barajas. Un día le con 
tjatart urgentemente para sustituir a Cañero. Lie 

*Bolt«oé«>. m reúne bien con el 

Emilio Ramón («Boltañés» {Dibujo de 
Enrique Segura) 
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ga a Castellón sm tiempo de hacer llegar los câ -
ballos. Y sale al ruedo sobre el jamelgo de un pi­
cador. Las risas $e truecan en flamear de pañue­
los al caer los toros de certeros rejbnes. 

Durante algún tiempo simultanea puyas y rejo­
nes. El cerebro de "Boltañés" es como un arco 
voltaico, que hace surgir fogosas ideas. Se hace 
Empresa, y todos reputan descabellado el gesto 
de invertir medio millón en la Plaza de Valencia. 
Para entretener el ocio se enrola en la expedr 
ción taurina a Italia y Hungría, consiguiendo agrá 
dar en su trabajo de rejoneador. "Rodalito" y 
"Parejiío" actúan de espadas en Roma, y este ul 
timo y "Pedrucho de Eibar". en Budapest. Su úl­
tima intervención como rejoneador tiene por es* 
renario a Córdoba, en 1927. Todavía tiene tiempo 
para coopera» con Marcelo lisera a la edificación 
del barrio de lisera, y los nuevos residentes, para 

testimoniarle su agradecimiento, lo 
eligen como su primer alcalde, por un 
momento cree haber agotado sus poh 
sibilidades en España. Hace las male­
tas y se planta en América, donde ya 
estuvo en 1920 como picador de "An-
gelete" y en 1927. con Sussoni. To­
ma la Plaza de Lima por tres años: 
funda la ganadería de La Viña con 
dos toros regalados por Belmente a 
don Augusto B. Lcguía, presidente de 
la República, y cuarenta vacas de don 
Celso Vázquez, sangre Parladé En Car­
tagena de Indias (Colombia) explota la 
ganadería de don Fernando Vélez. La 
Fiesta de toros le proporciona fantás­
ticos beneficios: pero él invierte en lo 
taurino beneficios y capital. Y lo que 
es peor, se queda sin empleos, y los 
hasta entonces amigos comienzan a 
no reparar su presencia. 

Regresa a España con la éxchisiva 
de Rafael "el Gallo'. fallándole cuan­
do tenia veinte corridas contratadas y 
adquirido el ganado. A duras penas 
consigue hacer, algún dinero, cubrien­
do el puesto del "divino calvo" con 
"Algabeño" y el negro "Facultades". 
Olta vez en Lima, pero ahora con un 
déficit de 50.000 soles. Fértil siempre 
en recurso», pone en la Prensa el si-. 
guíente anuncio: "Cocinero español, 
recién llegada, ofrece sus servicios". 
Al dia siguiente recibe varias ciertas. 
Una. de la Administración del ferro­
carril de £1 Callao a Sierra Guancayo. 
Pero él se decide por regentar la co-
ciña de un importante hotel. Impone fó ( 
sus menús caseros —que cada víspera ira 
le enseña su esposa—, con gran con- lau 
tentó de los huéspedes. D 

Vencida la época difícil, vuelve a la ^ 
Patria en 1938. En el acto queda con- ^ 

tratado para picar, a las órdenes de Manolo Mar ,„ 
tín Vázquez, y el 16 de julio se presentan en A! t] 
geciras. Tiene, sucesivamente, por. maestros. a 

Morenrto de Talavera". "Gallito" y ^ Angelete . 
Vuefeve a America, retorna a los negocios de 2* 
nadería, descubre nuevos valores de la torería^ y 
otra vez a vueltas con la nostalgia de Espan3 
donde le aguardan unos hijos que han sabido 
aprovechar los adanes paternales para labrar/': 
puestos destacados. El primogénito» acomete w* 
estudio» de ingeniero. La mayor de las hembra 
María Teresa Ramón Blañes -Elenita Salvador^ 
ve su nomore en las cabeceras de las m6!01 
compañías teatrales if 

"BoRanés •. del que nos atreveríamos a ^ 
que mantiene su vigor a fuerza de andar y 
dar, singladuras, cumple a la perfección su com ' 
tido de no pasar inadvertido por la vida. 
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La permanente afición en MONT de IHARSAN 

M' ONT de Marsan merece una citación 
muy particular a la atención de los 
aficionados de los dos lados de la 

frontera, pues a la vez que es un centro im­
portante de la tauromaquia en el sudoeste 

prancia, es el feudo incontestable de la corrida landesa. 
La tenacidad es ía calidad primordial de Mont de Marsan; tenacidad que 
entraremos durante el curso de este reportaje plasmada en ejemplos que 

honran a una ciudad de 14.000 habitantes; tenacidad, repetimos, que ha he-
ho de este pueblo, en el dominio deportivo en 1949, por ejemplo, dos finalis­
tas mío del Campeonato de Francia cRs Rugby y otro del Campeonato de 
prancia de Foot-ball amateur. 

Es necesario remontarse a tiempos muy lejanos para encontrar las trazas de 
lias primeras corridas: desde 1830, y en Plazas improvisadas, se celebraban 
corridas landesas. E l año 1889 v^ó la primera co-
lida m'xta hispanolandesa, con la participación 
de «Pepete». La corrida estaba en marcha, y des-

entonces, y con motivo de las célebres fiestas 
la Magdalena, en el mes de julio, con las solas 

jiterrupciones debidas a las diversas guerras, las 
jjás grandes figuras del toreo, desde «Pepete» a 
Luis Miguel Dominguin, pasando por Mazzanti-
ai, Reverte. «Guerrita», «lagartijo», Gaona, Mar­
cial Lalanda, «Chicuelo», Ortega, los Bienvenida, 
etcétera, todos han pisado la fina arena del rue­
do de la coqueta Plaza de la capital de las Laudas. 

La Plaza de Mont de Marsan tiene una histo­
ria que merece ser contada. Bn principio fué cons­
truida la misma de madera, y fué destruida to-
¡almente por un incendio en 1878; los espectácu-
os continuaron dándose con Plazas desmonta-

^ ' u b t a u r í n 

m o n t o í s 

M. Borgafot, pre«iáente dei Comité Tanríno 
y del Comité de Fiesta* 

>les durante algunos años, y en 1889 se constru-
jó en el emplazamiento actual una Plaza de pie-

con una capacidad de 3.500 personas, y cuya 
Auguración tuvo lugar con «Pepete». ' 
De más eu más, la corrida ganaba adeptos y la 

^queña Plaza resultaba incapaz de contener el 
dinero cada vez más numeroso de espectadores. 

, el1 JI933. y bajo la enérgica impulsan 
señor Larrieu, alcalde de la ciudad, el Consejo 

«nicipal decidió agrandarla, y en cien días exa«* 
emente su capacidad fué aumentada hasta 8.000 
, rsonas En aquella época fué una victoria que 
^apuntaba el cemento armado. Los adversarios 
ódPr0yeCt0 anui:lciaron. incluso en algunos pe-
L ICOs' ^ sobrevendría ima catástrofe el día 
L se Cenara la Plaza; pero se equivocaron 
^tundamentí puesto que ella sigue en pie y en 
í̂ l8"1,0 luga^ siendo^muchos 1 ^ llenos que ha 
W a d o sin resquebrajarse. 
L .s Productos de las más renombradas ganade 
toad^ SÍ(ÍO toreados en la Plaza «montoises»; dos 
j enas entre todas han hecho sensación: los 
í la Martínez. que fueron presentados el día 
^ inauguración de la Plaza, magníficos ejem 

es de un peso medio de 28 arrobas, que ^Chi-

cuelo»" y Barrera veian con recelo, por lo que po­
nían inconvenientes. No se decidieron a lidiarlos 
hasta que supieron que Marcial Lalanda se ha­
bía ofrecido a matar los seis. E l asunto tomó tan 
mal cariz, que el alcalde, señor Larriei*} no dud6 
un momento en hacer acuartelar las tropas para 
poder prevenir cualquier desorden. L a corrida se 
celebró y la pelea de los Vicente Martínez fué in­
comparable. 

En ^936. y a raíz t acontecimientos, la co­
rrida del Conde de Ifi .te no se lidió en la fe­
cha fijada. Los toros tigrón guardados más de un 
mes en los corrales, y, a pesar de esto, y contra 
toda esperanza, los La Corte hicieron una pelea 
extraordinaria y dieron ta | juego que fijaron una 
fecha en los anales del toreo «montois*. 

Una mancha que empaña la presentación de 
las mejores ganaderías: los Villamarta presenta­
dlos en 1949 fueron indignos de una corrida for­
mal y han comprometido gravemente el renom­
bre de la Plaza de Mont de Marsan, Pero cuando 
se conoce la voluntad y el empeño de los dirigen­
tes de la Plaza, podemos afirmar y tranquilizar 
a la afición anunciándole que en el año en curso 
tomarán una revancha brillante. 

Como toda ciudad donde abunda . la afición. 
Mont de Marsan posee su Club 
Taurino, y el Club Taurino Mon­
tois tiene la suerte de ser dirigi­
do por hombres de gran mérito. 
Citaremos en primer lugar al se­
ñor Lamarque, cuya personali­
dad ha repasado el cuadro de 
las fronteras, puro aficionado, or­
ganizador abnegado al servicio 
de su ciudad natal, y que acu­
mula las funciones de presidente 
de la Comisión Taurina en el 
seno de la Municipalidad y teso­
rero del Club: el señor Burgalat. 

Aspecto de ana conrMa 
landesa 

loro* áe MOT» 
« í s M a r s u a 
( L a a 4 « s ) , 

íju|aíeráa a 4e~ 
reeha (aentafe»): 
Sre». Larneu, La» 
fcorde, Lamarque, 
Maller, teaientc 
alealée; Bargalat, 
doctor Aa^Htron, 
Pestuorie y L a -
|M»rterfe» De 
Sre», S » B Í » Í 
Dnmartia, 
CaWiute y 

uradinc 

f i n 

presidente del Club Taurino y del Comité de 
Fiestas, y de quien se hajdicho un día —lo que. le 
retrata perfectamente—; «ün grand d'Espagne 
ípii serait tres vieille France»; el señor Lapqjte-
rie, alcalde de Bascons y consejero general del De­
partamento de las Laudas; señor Larrieu, antiguo 
alcalde: señor Pestourie y el señor Laborde, qne 
ocupan los cargos de vicepresidentes, y el joven 
aficionado señor Georges Dubos asume las fun­
ciones de secretario, componiéndose el resto dé la 
Directiva de los señores Dumartin, Cabanne, La-
mouranne y, sobre todo, el señor Soubagne, que 
desde hace años viene ocupándose de la organiza­
ción de las corridas. 

E l doctor Augistrou. fuerte personalidad de la 
ciudad, es el presidente de honor y ^us conferen­
cias taurinas obtienen siempre gran éxito. 

No nos queda nada más que añadir que el se­
ñor Besson, alcalde actual y consejero general de 
las Landas, es un joven magistrado municipal de 
porte deportivo que guarda en su corazón una pre 
dilección particular por la corrida, ya que es sim­
plemente un aficionado, lo que es una significa 
ción —DON ALEJO 



A F i c i o m n o s d e CATEGORÍA Y COIN s o l e r a 

ARTURO SERRADO campara al 
empresario teatral con el torero 
DO N Arturo Serrano, por ser empresario de uno 

de los teatros más populares de Madrid, salx 
mucho de emociones. Todas las tardes, a las 

siete, y todas las noches, a las once, hay un telón 
que se levanta para un público que quiere diver­
tirse, distraerse o emocionarse y que si no lo con 
sigue, protestará airadamente o dejará vacío, el 
teatro; todos los días, el público -él sabe que es 
variable y que se renueva le proporciona una 
doble emoción de función de tarde y función de 
noche y su sensibilidad hubiera enfermado ya por 
esta causa si no hubiese estado construido con la 
mejor madera de empresario. Por'eso está siem­
pre en contacto con la incógnita de la suerte, Ar­
turo Serrano se encuentra muy cerca-del torero 
y de lleno metido en la afición. Por esto y por otras 

cQué clase de toreo le gusta 
El toreo serio El toreo en el que el tua: 

tador domina en todo momento sus nervios 
y la bravura o la torpeza del toro y sabe hacer 
de un toro medio manso un toro lidiable. 

¿Qué cree usted que es más importante 
en un torero el valor o el arte? 

—En realidad, el valor es muy importante 
y hace falta que un torero sepa, por lo me­
nos, dominar su miedo ante el toro. Pero 
el valor solo no es nada. Lo bueno es que 
el torero se atreva a ponerse delante del 
toro, pero sin que éste le coja 

-¿Qué opina del toreo de hoy 
-Creo sinceramente que. como en todo, 

en el toreo de hov hav bueno v malo 

E l popular empresario recibe a «Tono», a Adolfo Torrado y a Suáre» de Deza, que llevan cada uno 
su comedia debajo del brazo 

cosas que nos ha revelado durante nuestra charla 
Resulta que «M3ero vamos, más vale que con 

temqs lo que él nos ha dicho trayendo aquí una 
imagen de su diálogo cónmigo, que empecé por 
preguntarle si hacía mucho tiempo que iba a los 
toros. La pregunta no ha debido parecerle muy 
discreta, a juzgar por esto que nos dijo 

—Bien, eso está" bien Pero decirle a usted el 
tiempo que hace que voy a los toros ŝ casi con­
fesarle la edad que tengo. 

-Pues ya.que es usted tan coqueto, cállese ese 
dato y haga el favor de decirme en qué punto se 
encontraba la afición cuando usted se sintió ga 
nado por ella. 

Era la mejor época de Gaona, de Vicente 
Pastor, Y de ahí en adelante he seguido el curso 
dé todos los años de toreo bueno y malo que ha 
habido. Mi afición nació oyendo hablar de toros 
a mi padre, que ya era un gran aficionado, parti­
dario de «Bombitas. Además, hay un dato curioso, 
si a usted le sirve para hacer conjeturas y es el 
de mi parentesco coir Mazzantíni. Don Luís Mazzáh 
t ini y Serrano era primo de mi padre 

¡Caramba, entonces tiene usted verdadera so 
lera taurina! Lo qué me extraña qvté no haya 
sido usted torero. 

Pata eso me falta corazón. 
¿Pero es que lo ha intentado alguna vez? 
No; ifijs tentativas taurinas han tenido su 

limite en una vaquilla que por cierto w... regió > 

—¿-Y qué le parece el toro? 
—¿Qué toro? 
—Ese toro de hoy del que suelen protestar los 

viejos aficionados. 
—Tues mire usted, a mí me gusta que el toro 

embista y facilite así la labor del torero. Pero 
creo que tiene más importancia que sea bueno el 
torero que no que lo sea el toro. 

¿Cuál es la suerte que más le gusta? 
—La de matar. Bien hecha, es definitiva. ^ 
—¿Le hubiera a, usted gustado ser empresario 

taurino? 
—Pues, no sé... En realidad como llevo toda 

mi vida dedicado al teatro, no se me ha ocurrido 
nunca pensar en ser empresario de toros. Claro 
que para ser empresario de cualquier placita de 
pueblo siempre estoy a tiempo. Todo sería que 
un día me (fiera por ahí... 

¿Ve usted alguna posibilidad? 
—No. De hacerlo sería para descansar. Pero no 

vea usted posibilidades 
.Para descansar? ¿Entonces cree usted que 

es más fatigoso ser empresario teatral que ser em 
presario taurino? 

Sin duda. T- l empresario taurino, en ^ladrid 
todo lo más que da soy dos o tres corridas a la se 
mana; la emoción tiene. pu¿s, un üitervaK) d^.des­
canso mientras que el empresario teatral la sufre 
dos veces al día. Con más motivo comparo al em 
presario teatral con el torero cuando es día de 

Arturo Ser.-ano. visto por Savoi 
- • ~ ' ' i 
estreno.-que con el empresario taurino. El autor 
el actor y el empresario, todos se sienten aterro 
rizados, como ante una fiera temible, la nodu 
del estreno, Sólo falta el peligro de la muertt 
para que la sensación sea lo mismo. Lo mismo 
que el torero que, confiado en sus recursos, ob­
servó en tardes poco afortunadas, cómo los eíectoí-
por él previstos escapan al alcance del público 
que sólo tiene ojos para aquello en que está poco 
afortunado el empresario ve muchas veces cómo 
al público no le llegan las situaciones v "efectos 
en los que confiaba plenamente 

¿Usted cree que el público no es justo? 
El público es muy desigual y no siempre sabt 

apreciar los valores de una faena difícil ni el me 
rito que encierra el torero que consigue dar a un 
toro malo la lidia adecuada 
- —Ahora hábleme usted como público ; Usted 
no chilla nunca, ni protesta? 

—No. Procuro aplaudir y ovacionar. -Es mejor 
—¿Y cuál ha sido la corrida en que más ha 

aplaudido y ovacionado^ 
—Muchas. Pero tal vez la que más entusiasmo 

despertó en mí fué la de la despedida de Bel-
monte en Madrid, 

—Volviendo a la respuesta anterior. ¿Cree us 
ted que se debe aplaudir siempre' 

—Claro. Es i^iportantísirao No hay mayor es­
tímulo para un torero y hasta creo que para el 

- toro también es eficaz— que el aplauso y la ova 
ción. Cuando un torero se siente aclamado, se 
crece con la levadura del favor público y es capaz 
de llegar a limites insospechados. En cambio, U 
frialdad y la protesta, le deprimen, le desconcier: 
tan y le hacen perder el dominio de sí mismo. 
Y creo que esto es todo lo que puedo decirle de 
toros, 

—No; espere un momento. Vamos a terminar 
esta conversación con el tema femenino ¿Qu^ 'e 
parece la presencia de la mujer en los toros' 

—Admirable. Creo que sin ellas la Fiesta per 
dería alegría, color y vistosidad y hasta que itia" 
menos hombres. La presencia de la mujer en todas 
partes es necesaria. Además, las mujeres en los 
toros se ponen más guapas. He visto muchachas 
francesas, en la playa de San Sebastián que P01" 
la mañana me parecían sencillamente monas J 
que vistas en la Plaza, por la tarde, me parecía" 
portentos de belleza. El ambiente influye en elfif 
V ellas en el ambiente 

—¿Le gusta la mujer torero? . 
—Ño no ¡qué horror! Sólo de pensar qu^ el 

toro pudiera arañarlas siquiera una mano, o PJ" 
sarles un pie, resulta estremecedor. Déjelas ustea 
en los tendidos 

PILAR YVABS 



* FESTIVAL m m LINEA DE LA CONCEPCION • 
Con seis novillos de Guadalest alternaron Alvaro Domerq, y en lidia ordinaria 

*Andalii7>, «Vito>/ Rafael Oríe^a, y los novilleros Mala ver y Posada 

El festival -según reza el cartel anunciador- fué organizado «para que 
los visitantes llegados recientemente a la vecina Plaza de Gibraltar 
puedan admirar el maravilloso espectáculo de nuestra Fiesta nacional» 

La» cuadrillas —al frente Al 
varo Doraecq— dispuestas pa 

ra hacer el paseo 

Un molinete 
del rejonea* 

dor jerezano 

«Andaluz» entrando a matar 

Un pase con la derecha de Jaime Malaver, ya totalmente repuesto 
del percance que sufrió al final de la temporada anterior 

«Vito» recogiendo al novillo que le correspondió 

Uno de los novillos saltó al callejón, ocasionando los sustos y las 
carreras consiguientes (Fotos Carci-Sánchez) 
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C ICNTO treinta y mseve años 
se cumplen hoy de la techa 
en que vio la luz este ma-

ta-dor de toros madrileño, a 
quien su excesiva modestia, su 
retraído carácter y su escasa 
amoicion dejaron en secundario 
lugar entre los lidiadores de su 
época, cuando reunía envidia­
bles condiciones para ocupar en 
el arte lugar mucho más destacado. El primitivo 
ohcio de Isidro santiago fué el de tapicero, en 
el que trat^jó hasta los dieciséis años, en que lo 
abandonó por temporadas para hacer ei aprendí 
zaje de lidiador, acudiendo, con otros muchachos 
de su edad, a tas capeas de los pueblos cercanos 
a la corte. 

Ya una vez entrenado en sortear los moruchos. 
formó parte, como banderillero, de aquellas cua­
drillas de jóvenes principiantes, que. a las inme 
diatas órdenes de "El Pacho" y "ti Mancheguito". 
se encargaban de lidiar los moruchos embolados 
de las novilladas iavernales madrileñas, en las 
que solían percibir honorarios de diez a veinte 
reales por corrida. 

Su valentía y habilidad con los rehiletes le hi­
cieron destacarse de sus primeros compañeros de 
fatigas,* por lo que fué destinado a parear los no­
villos de puntas, lo que supuso' elevación de cate­
goría y sueldo, fijado éste en sesenta reales, can 
tidad máxima asignada a los rehileteros en los 
novillos de puntas. 

Pronto diéronse cuenta tos espectadores que ha­
bía surgido un diestro excepcional entre tos de 
modesta categoría que actuaban en estas fiestas 
novilleriles. 

También llamó la atención la seriedad que im­
primía a sus faenas, sin que se hallase nunca mal 
colocado en el ruedo. 

Como banderillero para los novillos de puntas 
fué contratado en la temporada de 1831. en la 
que comenzó el 7 de marzo; sirvió todas las co­
rridas de este aña y el siguiente de 1832. y re­
comendado por don Manuel Caviria como diestro 
útül y seguro, la Junta de Hospitales le incluyó 
entre los banderilleros fijos para las corridas de 
toros, quedando, por tanto, de plantilla en la Pla­
za madrileña, junto con "Capéta", Jordán y tos 
hermanos Usa (Felipe y José). 

Al organizarse las corridas reales de 1833. la 
Comisión organizadora se apresuró a contratar a 
Isidro Santiago. Por su contrato con la Junta de 
Hospitales, tomó parte en todas las corridas de 
toros este año organizadas. 

No pasaban del segundo tercio sus aspiraciones, 
pero unos amigos, contratistas de las novilladas, 
le instaron a que se adiestrase con. el estoque, ya 
que, según noticias llegadas a Madrid, sus actua­
ciones en provincias como media espada con "Él 
Mórenillo" y Romero Carrcto habían sido afortu­
nadas. 

Costó rio poco convencer al modesto lidiador 
que su porvenir era et manejo del estoque, y ven­
cida la resistencia, estoqueó las reses de puntas 
en las novilladas de 1837-38, turnando con Fran 
cisco de los SaíKtos y José Antonio Calderón ("Ca-
pita"). 

La prueba dió magnífico resultado: el nuevo 
matador era sobrio y eficaz con la muleta, pronto 
con el estoque, y tan seguro et\ el ruedo, que no 
había recibido herida alguna de importancia des­
de el comienzo dé la profesión. 

Generalmente mataba ai volapié, pero gustaba 
recibir los loros que a ello se prestaban. 

La primera corrida de toros en que trabajó co­
mo espada en ta corte fué la del 26 de diciem­
bre de 1838: en ella figuró como segundo matador. 

Desde esta fecha, su labor en ta Plaza de Ma­
drid fué constante, y sus faenas nada desmere­
cen de las realizadas por sus compañeros Juan 

IVace en Madr id el matador de toros 

I S I D R O S A N T I A G O L L A N O 
("BARRAGAN") 

Isidro Santiago 
(«Barragán») 

da idea la siguiente 

A C E Y T E Y N G L E S 

D . D . T . 

Parásito que toca . . . muerto es/ 

P O L V O - L I Q U I D O - C R E M A 

José Antonio Loarte 
Calderón («Capita») 

Pastor ( el Bairbero") y 
Francisco Arjona ("Cúcha-
rcs"), con los que traba­
jo en 1840 como sobresa­
liente de espedas. Decía 
el revister<v 

"Barragán esta cada vez 
mas suelto con la muleta 
y más seguro con el es­
toque. Su toco prUñero fué 
et mejor lidiado y muer­
to de la corrida.' 

De su carácter retraído 
anécdota: 

Cuando el ganadero don Justo Hernández se 
quedó con la Empresa para las corridas de toros 
y novillos, alguien indicó a Isidro la oportunidad 
de hacerle una visita. Negóse a ello el diestro 
diciendo: 

—Don Justo sabe quién soy y el lugar que ocu­
po en la profesión. Si me necesita, me llamará: 
pero en tanto no quiero molestarle, que bastan­
tes irán sin que les llame. 

Según era costumbre en aquel tiempo, muchos 
matadores de toros estoqueaban los novillos de 
puntas en las corridas de invierno, y nuestro bio­
grafiado fué uno de los que en Madrid se hicieron 
punto menos,que indispensables. 

Llegamos a la tragedia. Isidro Santiago, tan se­
guro en ei ruedo, iuvo ei presentimiento de su 

cogida. Para el 23 de 
marzo de 1851 anuncie 
se la \7 ' novillada, en 
la que había de este-
quear dos toros de par­
tas, uno de Freiré {en­
tonces de Hernández) y 
otro de don _Dámaso 
González, de Miraflores 
de la Sierra. Solían los 
ganaderos de la Sierra 
facilitar ganado para 
las fiestas de los pue­
blos próximos, ganado 
que después vendían a 
la Empresa madrileña, 
poi lo que las reses se 
resabiaban y su lidia 
oftecia peligro. 

Isidro Santiago conc-
cia bien e s t o s mot (, 
chos. tanto, que viendo 
en tos corrales de !a 
Plaza el (jia anterior a 

la corrida, las reses prepar¿ 
das. dijo a un amigo que le 
acompañaba 

—Estos tores de don Dánu 
so. cuando vít.ien a la Plaza 
de Madrid, saben demasiado 
Más quisiera tener que nu 
tar un toro de Caviria o 
Veragua, por grande que fue­
ra, que uno de estos pequeños 

üe Miraílores. 
Llegó la tarde del siguiente día, y había esto 

queado con aplauso el toro de Freiré, cuando so¡ 
taron. en segundo lugar, a "Jardinero' (retinto 
bien encornado), pequeño y ligero de patas ca­
racterística de los bichos de don Dámaso Gon­
zález. 

Al locar a muerte, el espada desplegó la mulé 
la muy cerca de la cara, y dió un pas% natutal 
en el que el toro se le coló, buscando el buW 
resultando con un puntazo hondo en la pantorri-
lia izquierda, con extenso desgarro ai ser vol­
teado. 

Curado de primera initención en la enfermería 
íué luego trasladado al Hospital, donde quedó 
bien atendido. 

Pasada una semana, comenzó a mejorar el he­
rido, y aunque la fiebre no había desaparecido 
del lodo, se le autorizó para recibir la visita de 
amigos y admiradores que se interesaban por su 
estado. 

Is.dro Santiago había mantenido inlimas rela­
ciones con cierta hembra de rompe y rasga, mu 
jer muy llamativa, conocida en los barrios bajos 

por el apodo de "la Cacharrera . 
por ser hija de un modesto in­
dustrial de este ramo, con la que 
hacía unos meses había roto las 
relaciones por no soportar sus 
veleidades. 

Esta individua tuvo ta desfa­
chatez de presentarse en el Hos­
pital, pero no sola, sino acompa 
ñáda del que había sustituido al 
torero en los afectos. Con esle 
motivo se desarrolló una escena 
tan acalorada y violenta, que los 
enfermeros» cortaron, arrojando 
del local a los importunos visi­
tantes. 

El disgusto fué enorme, y de 
tal manera se alteró el h íf ¿o, 
que aquella noche vióse acomeii-
do de altísima fiebre nerviosa, 
la que continuó al siguiente dia. 
No lograron dominarla lós tecul-

MACHO 

D.D.T. 

Francisco Arjona («€úchares>« 

tativos. y el infeliz Isidro Santiago sucumbió en 
la noche del 4 al 5 de abril de I85l. 

El suceso fué comentadísimo en el pequeño Ma­
drid de aquel tiempo, donde el lidiador era conc-
cidísimo y muy apreciado, y durante algunos me­
ses fué popular una coplilla que decía: 

- fobrecito "Barragán" 
qúe ¡se ha muerto del soroco 
que le dió "la Cacharrera" 
la del pe/iío 3 lo Focco. 

Aludíase en esto del pelo a que la tal indivî  
dua se peinaba según la moda impuesta por u0 
temosa oailarina de aquel tiempo. — 

RECORTES 



Pepe Domínguín, Luis Migue! y 
odrfgoez I I , preparados paro inangurar la 

ponda ác toros es Quito Ecuador 

• 

Pepe Domingmn agradece a la Prcsi- Loia Miguel toreando en z 
áeñeia tos trofeos que le concedieron dondo 

• • • • • • • • • • • i 

Temporada de toros en QUITO (Ecuador) 

En la primera corrida, celebrada el dia 4 
de lebrero, se lidiaron toros de Anlisana 
y Chalupas por Pepe y Luis Miguel 

Dominguín y Félix Rodríguez II 
wumummmBmmaammmiMÉammma 

hrs cirriíi itfertltfa y Luis Migue! y Pepe 
fieron llevados en hombres basta el hateL 
iel Presídeme de la República, exeeteatl-

. Salo Plaza, se verlflrd una üesia campera 

rt̂ jf-̂ ĵ *.18 ganadería portuguesa de Pinto Ba-
4^4^í,,5f,4• Plura 8n ganadería por el Presi-

^ !• República de! Ecuador, don Galo Plaaa 

Luis Mígnel durante la fiesta campero celebrada 
en la hacienda de! Presidente de la República, don 

Galo Plassa 

La información de esta corridi, fa-
cilitaüa por la United es la siguiente:, 

"Constituyó un sonado triunfo ia co­
rrida de toros, em la que actuaron los 
maestros Pepe Dominífuin, Luis Mi^eJ. 
Domilnguin y Félix Rodri^uez. 

Los tros mat .dores lucieron bu ana 
voluntad y codicia, culminando la co­
rrida con' e'l cbsequio del séptimo toro. 

En su primer toro, Luis Miguel su­
frió utna cogida sin mayores conse­
cuencias, pero que sublevó su sangre 
torera para desquitarse con gigantescos 
faroles de rodillas, que pusieron de pie 
al público de los tendidos. Con b mu­
leta demostró su alta ciase en el ter­
cero, q«e le valió ovación y vuelta al 
ruedo. Lidiando al séptimo toro de ía 
tarde, con que obsequio a) publico, Luis 
Miguel cortó la oreja y rabo, después 
de una magnifica faena, en la qve se 
lució con magistrales ligados v remar 
tr-ndo con estjcada certera 

Pepe Dominguín, en su primtr toro, 
gpné oreja; vuelta1* al ruedo y soñaron 
pailmas en los teíididos, por su voluíi-
tad y sú faena magistral, con arte y 
emoción. En su segundo Se lüció en to­
dos los tercios. 

Félix Rodríguez se mostró voíunta-
rioso, aulnque le favorecieron los t-res: 
que lidió. 

Los tres matadores se ganaron a¡l pu­
blico de la Plaza quiteña. Los tres pri­
meros toros fueron brindados al Presi­
dente. Galo Plaza, y uno al ministro 
cié España,^ conde del Rabago. La co­
rrida fué completa en los tres tercios; 
picadores y banderilleros se desempe­
ñaron mereciendo el aplauso del puDli-
co. El ganado fué de Amtisana y Cha­
lupas, respondiendo a las esperanzas 
de los aficionados, y solamente el sex­
to toro sailió suelto, debido ad tlemasia-
do castigo que recibió de los picadores. 
La concurrencia salió satisfecha de la 
magistral demostración de la torería 
española, afirmando muchos que es la 
primera corrida completa que han pre­
senciado. 

Los aficionados llevaídn «n homoro^ 
a Luis Miguel y Pepe Dominguín tes 
de la Plaza de toros hasta el Hotr; ^ < 
jestic." 

• • • • • • • • • • • • • H H H 

Un natural de Pepe Do: 



L a s s u e r t e s de la L I D I A en 
la tauromaquia de MONTES 

(Continuación) 

aondeHIfas dando ef qulmbro 
««ufado «n una silfo 

NA D A más justo que la clasificación que hace 
Francisco Moates en su arte de torear de 
la suerte de banderillas al recorte. ¡Quién 

pudiera volverle a la vida para que presenciara, 
no obstante, lo que hace hoy el hombre en la 
suerte de que nos vamos a ocupar! 

Sólo en el acto mismo de haberla visto practi 
car es cuando podría describirse con todos sus 
detalles, porque es tanta la emoción que se expe-

M a d r i d L o n d r e s t o d o e l M u n d o 
p o r l a s 

L í n e a s A é r e a s 
B r i t á n i c a s 

rimenta mientras llega el 
supremo instante de cou-
sumarla, que apenas nos 
deja tiempo después para 
explicarnos a sí mismos 
la transformación que se 
compreide en el toro, al 
vet al hombre desafiarle 
en su terreno. 

Provisto el diestro, a 
quien se la hemos visto 
practicar el primero, An­
tonio Carmena («El Gor-
dito»), de una silla y de 
nn par de banderillas, se 
dirige a la fiera sin más 

auxilios de defensa que su destreza y bizarría. Ale­
jados su* compañeros de las inmediacioneis del toro 
para que se consienta en el bulto y no so distraiga, 
toma asiento en la rectitud de su enemigo. Si por 
un acaso parte a la vez del desafío, que no es lo 
general, lo espera tranquilo hasta el momento de 
humillar para coger; y a favor de un quiebro de 
cintura marca el engaño y sale de la cabeza, pren­
diéndole en el instante los rehiletes; no sin ha­
berse llevado en el viaje la silla que ocupó el 
torero. 

No siempre, como hemos d¡cho> acuden los toros 
al primer desafío qxie 
se les hace sentado en 
la silla, a no ser muy 
boyantes y bravos, 
pues como han sufri­
do el castigo de la 
vara, suelen recelarse 
y se hace preciso lle­
gar hasta su jurisdic­
ción, y aun con todo, 
írsela tomando con 
sumo cuidado, por­
que no hay momento 
seguro a la arran­
cada. 

En esta actitud es 
Cada día los aviones de linea ingleses, al cubrir sus 
rutas por el Mundo entero, están yendo lo mismo sobre 
las blancas techumbres y cúpulas de las remotas 
ciudades del Oriente, que sobre la espesa iungia 
Suramericana o sobre la densa niebla de Londres. Las 
grandes LINEAS AEREAS BRITANICAS son 
la culminación del progreso aeronáutico tras muchos 
aAos de precursoras. Están respaldadas por él mayor 

grado de eficiencia unto en su manteni­
miento como en la ingeniería. Además, 

están pilotadas por "la eterna" de 
los aviadores británicos. Y. luego, 
como siempre, ponen a su dis­
posición la comodidad y cortesía 

que les son tradicionales. 

Lineas Aéreas Británicas 
B O A C 

Reserve tu billete en fas principales Afencias de 
Viajes (sin depósito,) o en /os oficinas de fas 
Uneos Aereas Británicos. Avenida de /ese Antonio. 
68 Madrid. Teléfono: 21 .IOM. 

cuando el toro se 
transforma, alegra y 
encampana. Su ca­
beza se ve mover de 
alegría, y sus ojos, 
fijos de asombro, no. 
se mueven del bulto 
hasta el momento de 
acometer. Hay toros 
que viéndose tan cer­
ca del objeto, alargan 
el hocico para ven­
tear, temerósos, al 
parecer, de un desen­
gaño; pero cerciorado 
después que es su 
enemigo, se arranca 
codicioso para coger, 
y queda burlado a 
favor del quiebro del 
torero con mUcho 
m á s l u c i m i e n t o , 
cuanto más ceñida 
fué la suerte. 

A pie firme tam­
bién se practica esta 
forma de poner ban­
derillas, que se llama 
dando el quiebro. 

Def modo do 
parcheor 

El poner parches a 
los toros es también 
una de la suertes más 
bonitas que se les 
puede hacer, y no 

comprendo la razón de haberla^ abandonado casi 
del todo. Así es que me parece oportuno decir al­
guna cosa acerca de ella, aunque no será con 
extensión que lo he hecho de ola-as, y que ésta 
también merece; pero como no es frecuente el eje­
cutarla, basta con que para su inteligencia y prác 
tica demos los primeros elementos. 

Los parches que se le ponen a los toros son de 
lienzo o papel, con una de sus caras untadas de 
trementina o alguna otra materia análoga, para 
que q\xeden pegados. Regularmente son de colo­
res para que hagan más bonito efecto, y a veces 
tienen cintas y otros adornos. E l parche para po­
nerlo se lleva extendido sobre la mano, quedando 
hacia fuera la cara en que tiene la trementina. 

Se puedé parchear a cuarteo, a media vuelta, al 
sesgo y al recorte; muchas veces para hacer esta 
suerte se lleva en una mano el capote y en otra 
el parche para tener más seguridad y un recurso 
en caso necesario; aunque se puede parear tam­
bién con los parches es bastante difícir y arries­
gado, por lo que regularmente sólo se pone uno. 

Yo aconsejo que río se parchee de cualquiera 
de los cuatro modos dichos más que a los toros bo­
yantes, a los abantos, y a los tuertos que por sus 
propiedades se acerquen a dichas clases. En esta 
suposición paso a explicar la suerte de los modos 
indicados. 

Para parchear a cuarteo es necesario observar 
. todas las reglas que para las banderillas de esta 
clase hé dado, pero teniendo presente que el par­
che jamás se pondrá sino cuadrado con el toro, en 
cuya disposición se les pegará en la frente, me­
tiendo el brazo por cima del testuz y por medio 
de las cuernos. Debe saberse que para parchear 
de este modo se llevará el parche en la mano del 
lado del toro, que es siempre el mismo aue el de 
la huida, de manera que si el remate de la suerte 
ha de ser por el lado derecho, se llevará el parche 
en la mano derecha, que es la que después queda 
más inmediata a la cabeza. Es regla general en 
toda suerte de parches salir con jpiernas, porque 
los toros no sienten en ella castigo, y en no su­
friendo un perfecto destronque cogerán al diestro 
si tardó en salir, por lo cual terá bueno quitarles 
también las piernas. 

El modo de ,parchear al cuarteo es igual, hasta 
cuadrarse, al antecedente; pero después es mucho 
más difícil, pues el parche que antes hemos visto 
se pegaba en la frente, se pega ahora en el hocico, 
o, por decir mejor, sobre l » nariz, y el otro ^&TĈ . 
se pondrá en la frente, como ya hemos dicho 
brazo que ahora pone el parche del hocico es e 

brazo izquierdo pasa por cima de la testuz P?1'* 
poner el otro parche sobre la frente. La necesi a 
que hay de oue el diestro haga la suerte con inyC 
viveza, se deduce con claridad de lo much^.y.a 
le puede permdicar permanecer en esta P0^, eg 
pues está haciendo un quiebro muy grande, y ^ 
necesario' reponerse de él con mucha Pre,st®za ' 
salir con pies, por la obvia razón de que si el o 
se enmienda y se vuelve con anticipación, liev 
inmediatamente una cogida, que será P6^1^ ^ 
por no tener recurso alguno de engaño, m « 6 
derillas, ni de otra especie. 

También se parea a cuarteo de jo tros modos, como 
es poniéndole los dos parches en la frente, P^-^g 
cual es necesario que los dos brazos pasen por c 
del testuz, el cual modo es muy bonito y m»9 ^ 
que el antecedente; otras veces se pone un Pa |0 
en la frente del modo que dije se ponía uno ^g 
y el otro en el morrillo o en otra parte, pueŝ  ^ 
parches se pueden poner en todos sitios, con|tua. 
tenga cuidado de guardar simetría en su s . , 
- ; j t _ . . « _ _ _ i X T _ l a s SUC»' ción 
más 

m, y aun en los colores. No obstante, 'a9, Cftrft 
is lucidas de ellos son en la cabeza y en 

^Continuará) 
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ionio Márquez, Domingo Ortega, Hanolo y Pepín Martín Vázquez, 
en el leoiadcro de la ganadería de toritos, en H Campillo 

Oomingo Ortega en uno de ms pa 
se» característicos 
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Manolo Martín Vá%quez hace una escapada a sus recuerdos de lidiador en 
activo 

fĵ ím ÎartÍJU Vázquez aprovecha la 
•esta campera para entrenarse con 

vwtaR a la temporada próxima 

E l aficionado- peruano Morote> a 
quien apadrina Luis Ortega, herma­
no <le Domingo, y ex matador de 

toros {Fotos Cano) 

Antonio Márquez reme» 
mora sus épocas de ma­
tador de toros, cuando 
los aficionados le llama­
ban el «Belmonte rubio» 

Antonio Márquez, con 
su hijo, que también 

quiere ser torero 

1 fe 

Un muletazo del ganadero don Antonio Arribas 



LA CORRIDA D E L PASADO DOMINGO 
EN MEDELMN 

El pasado domingo se celebró en Medellín (Co­
lombia) una corrida de toros con ganado de Aguas • 
Vivas, para-Fél ix Rodríguez;, Pepe Dominguín y 
Luis Miguel Dominguín. El ganado, huido y bron­
co, resultó pésimo. El lote que le cupo en suerte a 
Pepe Dominguín fué ilidiable. Félix Rodríguez in­
tentó lucirse con las banderillas en su primero y 
clavó un par magnífico. Muleteó para hacer cua­
drar y mató de una caída. A su segundo lo mule­
teó brevemente y lo mató do un bajonaxo. Pepe 
Dominguín mató al segundo de cuatro pinchazos 
y media estocada, y al entinto de media estocada 
y el descabello al primer intentor Luis Miguel Di' 
minguín, oue oyó dos avisos en el tercero, aprove­
chó magníficamente las pocas condiciones que 
tenía ei sexto. Empezó la faena con cuatro mule-
tazos sentado en el estribo. Siguió con pases en re­
dondo y continuó por naturales. Cuando se dispo­
nía a matar, el público le pidió aue siguiera torean­
do y dió unas colosales manoletinas Mató de una 
buena y el descabello al primer intento y cortó las. 
dos orejas y el rabo. 

OCTAVA CORRIDA D E LA T E M P O ­
RADA MEJICANA 

El pasado domingo, con ganado de Torrecillas, 
se celebró en Méjico la octava corrida de la tem­
porada. Procuna, petición de oreia y vuelta y pal­
mas. «Rovira», oreia y aplausos. Rafael Rodríguez, 
palmas y un aviso y p i t o s 

TERCERA CORRIDA feN CARACAS 

Con reses de Cuayabita, mansas y-con mal esti 
lo, se celebró el domingo pasado la tercera y últi­
ma corrida de las organizadas por Andrés Gago en 
Caracas (Venezuela). Carlos Arruza fué ovaciona­
do por su labor con banderillas y muleta. Manolo 
González, que fué ovacionado en el segundo, per­
dió la oreja deLquinto por no acertar con el esto-
aue. Manuel dos Santos estuvo muy valiente y 
fué muy ovacionado en todos los tercios 

NOVILLADA EN ALMERIA 

Con lleno absoluto se celebró el pasado domingo 
una novillada en Almería. Reses de Pedraias, man­
sas y peligrosas. Miguel Fernández, de Valencia; 
Guillermo Orozco, de Almería; Curro Vallejo, de 
Madrid, y José Alvarez, de Almería, oyeron mu­
chos aplausos. Por su valor, destacó Miguel Fer­
nández. 

MURIO NEQUIB SIMON. CREADOR 
D E LA CIUDAD DE LOS D E P O R T E S 

Neguib Simón, el hombre que llevó a cabo la 
realización de la Ciudad de los Deportes, de Méji­
co, en cuyo recinto se levanta la Plaza Monumen­
tal , ha muerto, pobre, en San Antonio (Tejas) el 
pasado día 14. Simón, muy enfermo, no pudo ocu­
parse de sus negocios y quedó sin medios de fortu­
na. E l día 15 fueron trasladados los restos morta­
les a Méjico. Descanse en paz el realizador del ma^ 
yor coso taurino del mundo. 

Luis Miguel Dominguín iriuníó en Mede-
llín.-En Caracas nu se lucieron los dies­
tros por culpa del ganado.-Clasiíicación 
sindical de maladores y rejoneadores. 
Fallecieron en Méjico Seguid Simón y 
«Hoque Solares Tuculiac».-«Chopera», 
empresario de las corridas de agoslo de 
Billiao. - «Diamante Negro» gravíslma-

mente herido de una puñalada 

"ROQUE SOLARES TACUBAC 
F A L L E C I O . E N MEJICO 

Kl pasado día 3 falleció en Méjico, a los ochenta 
y tres años, el doctor don Carlos Cuesta, ilustre es­
critor y erudito meritísimo en materia taurina, que 
popularizó su 'seudónimo- de «Roque Solares Tacu-
bac» en América y en España. 

Nació el 20 de diciembre de 1860 en San Luis «l< 

Miembros de la Peña Taurina de T^-iuán «ie ?as 
Victorias reunidos en un acto con n oUvo dei IV 

aniversario de la fundación {Foto BaUiomero) 

Potosí. En 1885 se trasladó a Méjico para estudiai 
Medicina, y en r886 escribió sus primeros artícu­
los en «El Estandarte» y el «Correo de Sun Luis». Fué 
fundador del primer centro taurino mejicano, lla­
mado «Pedro Romero», y escribió enorme número 
de artículos que fueron publicados en «El Correo de 
los Toros», «El Loro», «La Careta», «La Muleta», «La* 
Temporada» —de la que fué director durante cua­
tro años—, «El Eco Taurino», «El Impart ial Tau­
rino» y «El Universal Taurino». Duia.ni/e algún 
tiempo, sus actividades profesionalei? lo impidie­
ron continuar sus trabajos de crítica e investiga­
ción taurinas. Ultimamente colaboraba en «La 
Lidia» y «La Fiestas Descanse en paz gran t s 
critor taurino. -

• CHOPERA , EMPRESARIO DE LAS 
CORRIDAS DE AGOSTO EN BILBAO 

Nuestro querido compañero y corresponsal H * 
EL RUEDO en Bilbao, don Luís Uruñuela, án¿ 
firma sus escritos taurinos con er se\idónimo 
«Luis», ha publicado en «Hierro», de la capital d 
Vizcaya, la siguiente curiosa información-, 

«Se celebró la noche del sábado, en las oficina* 
de la .lunta Administrativa de la Plaza dé toros 5 
de Vista Alegre, el acto de apertura do pliegos I 
para dar las corridas dé agosto el año actual i 
llevar err arrendamiento toda la temporada t au ­
rina de 1 9 5 1 

Presidió el alcalde de Bilbao, don Joaquín di 
Zuazagoitia, a quien acompañaban don Federico 
de Ugalde, don Pedro Ampuero y los señores La-
rrazábal, Azcarreta, Conde y Smitn 

Se presentaron dos pliegos, uno firmado poi 
don Pablo Martínez Elizondo, de San Sebastian 
y el otro por don Gregorio Lladó, de. Bilbao 

Ofrecía Chopera, para las corridas de agosti 
de 1950. la cantidad de 100.000 pesetas y el 3 
por 100 de las _recaudaciones brutas o un tanto 
alzado de 257.257 pesetas, y para el año 19̂ 1 [a 
cantidad de 200.000 y el 3 por 100 sobre las te-

caudaciones brutas que obtenga en los 
espectáculos que organice o un tanto 
alz ad o d e 357 357 pesetas 

Por su parte, Lladito ofrecía par» 
este período del año 1950 la cifra de 
112.000 pesetas y el 1,75 por roo de 
las recaudaciones brutas, y para el 
año 195» la cantidad de 215.000 peset¿f 
> el 1,75 por loo de las localidades 

Después de medía hora para estúd^w 
el asunto, se adjudicó el concurso a! 
señor Martínez Elizondo (don Pablé] 
que en los dos años dará a los Asilos 
300.000 pesetas y el 3 por [0< «lol un 
porte de las recaudaciones brutas pol 
venta de localidades en los espectáen 
los que organice 

A la fiesta organizada por la Peña Taurina de Te-
tuán de las Victorias asistió Juan Belmonte, a quien 
acompañaron en la presidencia el presidente de la 
Peña, señor Ramos, el escultor Sebastián Miranda, 
el doctor Jiménez Guinea, «Curro Meloja» y otras 

personas destacadas (Foto Baldomero) 
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A la cereniorra asistió el matador de toros «Andaluz», que acompañaba 
a su esposa. «Andaluz» reanudará esta temporada su actuación en los 

ruedos ( Fofo Mateo) 

Kn Í»K,ís10 <-le este año. el mínimo de corridas de 
toros a celebrar serán tres y lo rrismo el año 1951. 
«si como niñeo novilladas con picadores y otras 
a¡l*Á sin picadores o*fnneiones mixtas. 

I A DIRECTIVA D E L CLUB TAURINO 
OE BILBAO 

Él [tresidente del Clnb Taurino de Bilbao, Paco 
Querejazu, non comunica, en atento saludo, que 
ha tomado posesión de sus cargos lá. nueva Junta 
directiva de dicha Sociedad, que ha quedado cons-
iituída para el año i 950 de la siguiente forma: 

Presidente, don Francisco Quereiazu G. de As-
puru; vicepresidente, don José María Landecho 
alcedo;^secretario, don Isidro Vitoria Echeverría; 

Vicesecretario, don Julio Carabias Corral; conta­
dor, don Angel (íarma Llana; tesorero, don Arca 
''10 Insunza Radiola; vocales, don Modesto-, Sán­
chez Carrique, don José Goitia Arellanoí don Eh-
M n i ' Zubia Izaga, don Arsenio Merodío Olivares 
••y don Amador Ocho a Larrauri. 

EL NOVILLERO LUIS MORALES, HERIDO 
1 uando actuaba en un tentadero de vacas en 

IIIH finca de Salamanca, resultó "gravemente herido 
el novillero Luis Morales, que ha sido hospitali­

zado en un sanatorio salmantino. Celebraremos 
su total y rápido restábleeimiento. 
CLASIFICACION SINDICAL DE MA­

TADORES Y REJONEADORES { 
Ha quedado definitivamente resuelta la clasifi­

cación, sindical de los matadores de toros y novillos, 
- así como la de los rejoneadores. 
. Qntpo .especial. Domingo Ortega, Luis Miguel 
Dominpuín, Manolo González, ^Parrita», Pepe Luis 
Vázquez, Paquito Muñoz y Antonio Bienvenida. 

Grupo primero.—Antonio Caro, Rafael Ortega. 
Rafael Llórente y Pepín Martín Vézouez. 

Gnipo segundo. José María Martorell y Pepe 
Dnmínguín. . 

Grupo bercero. «Gallito», Escudero, Navarro, 
'ulian Marín. Mata, «Vito», «Albaícín». Curro Caro, 
Uyetano Ordóñez, «Gitañillo de- Triana», Angel 
¿uis Bienvenida, "Cagancho», Mario Cabré v Pepe 
«icnvcnida. . J ' 

Grupo cuarto. Los no clasificados. 
odos los diestros extranjeros estarán equipa-

*os, para efectos de honorarios, al personal subal-
, tanto en matadores de toros cómo de novi-

v M, el grupo .primero, hasta tanto la Junta cía-
sifieadora los califiaue. 

Matadores de novi 
¡Jos. Qrwno vrimero. 
«Litri», Apari«"io, Ordó­
ñez, «Calerito ». Manuel 
Carmóna. Pablo Lalan 
da, Juanito Bienveni­
da, Pimentel, Jiménez. 
J u a n Posada, «Fras­
quito*, «Nacional», Dá­
maso Gómez, Manuel 
Vázquez y Alfonso Ga 
lera;, 

O r u p o segundo. 
Juan Zamora, Enrique 
Vera, Cardeño, Chaves, 
Luis Rivas. Galisteo, 
Malaver, Galván, Isi 
dro Marín y Manolo 
Sevilla 

Luis Sánchez («Día' 
mante Negro») 
(Foto Archivo) 

</ . wi.'o . .•'•<}ro.--Los no clasificados 
Rejoneadores. Grupo primero.. - Alvaro Domecq, 

Conchite ^'intrón, duque do Pinotiermoso y Angel 
P. • alia. ' 1 • 

íírPpo .scí/'*n(io.'*-Part!ja Obregón, Pepe Anasta­
sio y Juanito Bislañá. 

F I E S T A EN LA ABUNDANCIA" 
En la finca «La Abundancia»', donde pastan las 

reses do Concha y Sien a, se ha celebrado una fies­
ta earrtpera a\ la que asistieron, entte otros in­
vitados, el capitán general de Andalucía, señor 
Reda»; Chícuelo*. Fuentes Bejarano, Jaime Mala-
ver y lo« hermanos Algaheño Pareja Obregón re 
joncó y-mató un toro dé once años. Juan de Dios 
Pare-a * Obregón mató de un magnífico volapié 
unrt.de las-vaquillas lidiadas 

DECLARACION DE LUIS MIGUEL 
DOMINGUIN 

Un periódico colombiano publica la siguiente 
información: * -

«Luis Miguel Dominguín llegó a la ciudad cuan­
do sobre ella caía un copioso aguacero. Su padre, ' 
su hermano Pepe y los hombre» principales de su 
cuadrilla le,, acompañaban. No obstante la lluvia, 
numerosos admiradores recibieron al gran diestro 
en eLcamco aéreo. 

Luis Miguel no quiere saber nada del pleito his-
panomejicane. < 

-Sé que lo que declare sería objeto de malas in­
terpretaciones - -dice- Si me-muestro partidario 
de un arreglo, me acusarían de ambicioso, del que 
tengo mrr;bos deseos de torear en Méjico, de que 
quiero extender el círculo de mis negocios; si lo 
contrario, de que tengo miedo y envidia de los es­
pedas menéanos. Mejor, pues, me callo mi opinión. 
Aceptaré lo que se resuelva sin más ambages. 

— ;.Qué tal le parece el regreso de Arruza? 
—No opino uada, absolutamente nada. Yo no 

^ é sino destoros; de toreros no entiendo ni una sola 
palabras. 

Como sabemos que se adelanta en España una 
campaña que tiende a la revaluación del espectácu­
lo a base de aumentar el tamaño del toro, de bajar 
los precios y de suprimir muchas anormalidades, 
tratamos el tema en cuestión, al torero. 

—Mire: yo soy partidario del toro grande, por-
oue considero que no todo debe ser fioritura, esti-
lismo, brillo. La pelea, el dominio^, la fuerza son 
también necesarios. Pero considero casi inrmosible 
la vuelta al toro de cinco años, "bor, la sencillísima 
razón de que no los hay. E l puhlico quiere ver to­
rear mucho y' la producción de toros no da abasto 
para el gran consumo. Total: hay que echar mano 
de lo que haya. En cuanto a los precios, considero 
eme son una secuela natural de la vida. Todo tien­
de a subir diariamente, inclusive los precios de los 
espectáculos; la .fiesta brava- siempre ha sido cara, 
y seguirá siéndolo, con toda s-^uridfid. 

— i A qué cree usted que se d3be el auge de las 
, novilladas? 

—-A la carestía, precisamente. Las gentes quie­
ren ver toros y se van por lo más económico, que 
además les depara excelentes sorpresás 

^Cuándo regresará a España? 
Voy a demorar el viaje por la gran cantidad 

de compromisos adquiridos en América, Creo, in-
- elusiva, que no "orearé ninguna de las ferias de 

prineipib de año, ni la de Sevilla, que me placería 
mucho. 

Satisfecho de su correría por América? 
Kn ninguna forma. El torero que se considera 

satisfecho de su labor es un artista acabado, por 
que ha perdido el sentido de la superación, que es 
el principal de todos. Muy agradecido, sí, del pú­

blico, que sé ha portado conmigo magníficamente 
V es t^año ;;a superarse? 

—Sí La lucha es dura, no lo niego. Todo el que 
sale a torear ce migo sale con celos, con rabia casi, 
a tratar de arrebatarme los laureles Y yo, natural­
mente, tengo que rendir el nvíxi mo. 

Como lo reclañian los admiradores y no pocas ad­
miradoras, dejamos a Luis Miguel en este punto. 

"DIAMANTE NEGRO", GRAVISIMAMENTE 
HERIDO DE UNA PUÑALADA 

El lunes, día 20, fué gravísimamente herido en 
Caracas Luís Sánchez {«Diamante Negro»). Un 
individuo, llamado Jestis López, le dió una puña­
lada que le interesa e.l pulmón derecho, ,Su estado 
es gravísimo. , / 

Según informa la Policía, cuando en la noche del 
lunes pasaba el torero «Diamante Negro - por las 
inmediaciones de la P|aza fué provocado por un 
individuo llamado Jesús López. El matador vene­
zolano se apeó del vehículo y entabló una violen­
ta discusión con López, hasta que llegaron upos 

^atientes de la autoridad oue detuvieron a los dos 
Ya detenidos, López, inopinadamente, dió una pu-
ñalada a Luis Sánchez, que cayó bañado en san­
gre. E l herido fué trasladado inmediatamente a 
un Centro benéfico y se procedió a practicarle la 
primera cura. Se le apreció una herida por arma 
blanca penetrante en el sexto espacio intercostal 
que interesar el pulmón derecho. Calificaron el es­
tado del herido de gravísimo. 

La madre del diestro, residente en Ocumare. 
fue avisada telegráficamente. 

El suceso ha impresionado profundamente, pues 
Luis Sánchez es un ídolo popular en Venezuela 

LA T E R T U L I A " L I T R I " , DE MUELVA 

Recientemente, la Tertulia «Litri», de Huelvá, 
ha elegido nueva directiva. La componen los se­
ñores Gutiérrez Ranedo, Hervés, Higueras, Moro, 
González, Gutiérrez, Romero, Díaz, García Ruiz, 
Pulido, Pérez Peso y Cordero 

JUAN D E LUCAS, HERIDO 

El novillero Juan de Lucas, que ha toreado con 
éxito en Plazas de Colombia y Venezuela, fué co­
gido hace veinte días en Valora.(Venezuela). Sufre 
una herida en la cara y fué preciso darle ocho pun­
tos de sutura en la parte baja del párpado. 

A T E N C I O N 
a l C o n c u r s o c t e E l L R U E D O 

cuyas bases publicaremos en breve 

Patrocinado por importantes casas-co­
merciales y con la colaboración de la 
Empresa de la Plaza de Toros de Madrid 

S I ¿bted* 
ofrecerá a sus lectores un interesante 
concurso relacionado con la actuación de 
Tos diestros —matadores de toros y no­
villeros— que figuren en los carteles de 

la Feria de San isidro * 
Un poco dt afición y otro poco de acierto, y 

{ E L P R E MI O 1 
Es dacir los premios, porque serán varios y valiosos 

ATENCION a i Concurso de EL R U E D O 

• 
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j V i U E S l h A misión critica y comentarista n-̂ s 
\ \ lleva hoy a reflejar lo más sobresaliente y 

más afin con nuestras tareas del Madrid ar 
Ustico de estos últimos días. Uos Exposiciones, 
en las que se muestran Qos épocas y dos técnicas 
dos escuelas y dos tendencias, que vienen a si§ 
niticar la evolución estética .que determinó el 
tiempo. 

Fernando Alberti ha expuesto recientemente con 
el patrocinio de las Direcciones Generales de Be 
Has Artes y Propaganda, catorce cuadros, que tes 
timonian y acreditan la limpia y honrada culti 
vación de su pincel. Si es vendad que la pintur T 
de Alberti está un tanto en contraposición con los 
avances y snobismos del mosnento. que su técni 
ca se quedo quieta, como dorm.da en el remanso 
de sus propios éxitos; pero esta misma supervi 
vencía acredita la maestría en las dos disciplinas 
del dibujo y de la pintura. Fernahdo Alberti me 
recia este patrocinio oficial y este nuevo homena 
je del público. En nuestro recuerdo estaba su la 
bor copiosísima, su dedicación al tema madrile 
ño. a este costumbrismo capitalista de un aíri 
bienle y de una solera que se nos va escapando 
poco a poco. Sus cuadros tienen el sabor y el en 
canto de una época, que culminó en la ilustración 
gráfica. Ganó medallas por su propio esfuerzo, en 
momentos tal vez reposados y quietos de la pin 
tura, cuando el dañino "snob" no se había ense 
ñoreado con el arte, y los pinceles señalaban en 
el lienzo ese posromanticismo, que heredó a 
fuerza de bondades, tal vez excesivamente croma . 
ticas, ía línea pura y clásica. Señalamos con ver 
dadero y emocional júbilo este paso de Fernando 
Alberti por las salas expositivas, donde siempre 
nuestra vista, nuestra sensibilidad y nuestra emo 
ción espirilual señalarán un triunio más de este 
viejo y venerado maestro. 

* * * 
Enrique Segura! exhibe en los Salones Macarrón 

un conjunto de cincuenta y tres cuadros, que han 
sido para nosotros una feliz revelación. Estamos 
ante la obra espléndida de uno de los mejores 
pintores conlemporáneos; un pintor al que hemos 
visto ascender rápidamente a la cúspide de las 
bondades artísticas. Su obra merecía, en verdad, 
un comentario extenso. En estos tiempos de ensa 
yos y de tanteos, de una mediocre superabundancia 
creativa, los cuadros <fe Enrique Segura son como 
una ventana abierta al aire puro y saneado ciel 
arle pictórico español, demasiado tendente a cierta 
falta de estabilidad estética. Si analizamos su 

obra desde la última a esta otra 
actual y feliz Exposición, veremos 
cómo los pinceles han tratado v 
conseguido el superarse, hasta con 
seguir una pintura que quedará 
ya como el más afortunado expo 
nente y logro de las emociones pie 
tóricas. El arte, independiente de 
las inclinaciones nativas, del fru­
to inherente de la inspiración, so 
lo se consigue con el estudio y con 
la práctica de la disciplina, y En 
rique Segura, consciente de su mi 
sión y de su alta responsabilidad, 
se trazó hace años un camino, y 
él debe saber, como sabemos nos 
otros, que ha llegado a la meta. Pintores asi hace 
tiempo que nos estaban haciendo falta. Enrique 
Segura nos trae con su arte, cuya bondad prego 
namos sin reservas y a los cuatro vientos, una 
lécnica y un estilo que sin romper con la tradi 
cionalidad gloriosa de nuestra pintura, ha sabido 
ponerse a tono y evolucionar, dentro de cierta I! 
nea de la más pura, franca y noble escuela mo 
derna. pero una escuela sin falsedades ni arlifi 
cios. sin subterfugios engañosos de última hora. 
Evolucionando, sí, pero sin perder la majestad y 
el empaque de una auténtica pintura, de un arte 
que ni un solo momento se aparta o aleja de esa 
grave y concienzuda labor que es primordial en el 
auténtico creador de emociones plásticas. 

Dos. cuadros destacaremos de este afortunado 
certamen: "El Trueno" v "Majo de Ronda . En los 
dos se descubre la línea artística que caracteriza 
a Enrique Segura, pero, sm embargo, fácil será 
observar ciertas diferencias de técnica. "El True 
no" es una pintura más clásica, más reposada, 
más académica. En "Majo de Ronda' se acusa, 
más que en ningún otro de los lienzos de su Ex 
posición, la evolución de gue hablábamos antes, 
ía inquietud, el nervosismo creativo y tempera^ 
mental dé Enrique Segura. Sus colores suaves, la 
sutilidad de sus gamas, el hondo sentido artístico 
y la elegancia espiritual de esta suave siafonía 
de colores, acreditan a su autor como un verda 
dero maestro de! género. Al inckiír. una vez más. 
a Enrique Segura entre los pintores que más o 
menos directamente cultivan el tema o ambiente 
laurino, destacamos gozosamente la obra de este 
pintor excepcional, que ha sabido por sí solo, por 
su propio esfuerzo, conseguir uno de los puestos 
mas destacadps del momento artisticn contempo 
raneo MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

& IVBTE V W S TOR0s 

*Oh convidamos a los toros», cuadro Hel 
Pintor Fernando Alberti, lleno de la gru-
cia y el sabor costumbrista que acreditan 

a este viejo maestro 

«Majo de Ronda», magnifico 
lienzo del ilustre pintor Enri­
que Segum, donde a una tér-
nica moderna y primorosa se 
une la suavidad y armonía del 

color 

«El Trueno», cuadro de Enri­
que Segura, que figura en su 
celebrada Exposición, y en el 
que se ponen de manifiesto 
las bondades creativas y de 
técniea de este famoso artista 



C O N S U L f O R I O T A U R I N O 

Pacomio 
peribáñez 

57* -s' 1 
V. — Madr id .— 

A propósito d̂ -
la Plaza de To­
ros que existió 
en Arévalo (Avi­
la), por la que 
usted y algún 
otro consultan­
te nos pregun -
taron, nos infor­
ma un amable 
lector de dicha 
localidad, el se­
ñor Hernández 
Luquero, q u e 

fué inaugurada la misma con fecha 
- de junio del año 1892, actuando 
Fernando Gómez «el Gallo» —padre 
de Rafael y Jc-sslito— y Paco «Fras­
cuelo»; que Reverte toreó en ella al­
gunos años después y que la última 
corrida que en tal circo taurino se 
celebró fué en 1914 (el 9 de junio, de­
finios nosotros), en la que tomaron 
parte Pacomio Peribáñez y su her­
mano David. Agrega el mismo infor­
mador que no es verdad que lo que 
fué Plaza de Toros sea hoy un gra­
nero, sino que en A solar que aqué­
lla ocupó fué edificada una fábrica de 
harinas. Muchas gracias, señor Her­
nández. 

572. Una con otra.—Jaén.—¿Qué 
datos quiere usted que le demos de 
un novillerito que todavía no ha he­
cho «gemir a las prensas»? No se pre­
cipite tanto y espere los aconteci­
mientos, si es que llegan a registrar­
se en la historia taurómaca de dicho 
neófito. 

Joselito «el Gallo» tomó la alterna­
tiva en Sevilla, de manos de su her­
mano Rafael, con fecha 28 de sep­
tiembre de 1912, con toros de More 
no Santamaría. 

A Vicente Barrera se la dió Juan 
Belmente y García, en Valencia, el 17 
de septiembre de 1927, con toros de 
Concha y Sierra. 

Y a Pedro Barrera se la otorgó Pe-
Pe Bienvenida en la misma Plaza de 
Valencia, con reses de los Herederos 

• de Galache, el día 25 de julio de 1941. 

573- r . V. G.—Madrid.—Fran­
cisco Díaz («Pacorro») tomó la alter­
nativa en San Sebastián el 11 de 
agosto de 1918, de manos de Jose-
lito «el Gallo», con toros de doña 
Carmen de Federico, y le fué confir­
mada por «Saleri II», en Madrid, el 15 
de septiembre siguiente, con ganado 
de Benjumea. En ambas corridas 
uguró «Fortuna» como segundo ma­
tador. 

Salvador («Pepillo»), no nos intxres.in 
por ahora. 

Admitimos como cierto, sin reser­
vas mentales, cuanto nos dice del fa­
llecido picador José Várela («Arrie­
ro Chico»), pues el encargado de esta 
sección se halla de acuerdo con us­
ted; pero hay trabajos que pasan de 
matute por descuido del que está de 
guardia en el fielato. 

575. A. C.—Alcoy [Alicante).— 
Los datos que de Paco Muñoz solici­
ta usted han sido publicados ya en 
e sta sección. 

E l número 162 de EL RUEDO 
puede solicitarlo directamente de 
nuestra Administración, calle de Her-

mosilla, 73, des­
de donde se lo 
servirán, de no 
estar agotado. 

576- A. C.--
San Roque [Cá­
diz). — Alfonso 
Jordán («Paja­
rero») no recor­
damos que ha­
ya toreado co­
mo novillero en 
la Plaza de Ma­
drid. En la de 
Vista Alegre (Ca-
rabanchel) se 

presentó no en el año i924. como dice 
usted, sino el 3 de julio de 1921, al­
ternando con José Ramírez («Gaoni-
ta») y Duis Sánchez Mejía, en la lidia 
de seis novillos de don Gumersindo 
Llórente. Y en cuanto a Fabián Ca-
zorla («Machaquito de Madrid»), se 
dió a conocer en la Plaza madrileñá 
anterior a la atual, el 6 de noviembre 
de 1910, en compañía de «Hablapoco» 
y «Zapaterito». 

¿77. M . V. — San Sebastián. — 
Completamos nuestra información de 
hace pocos días haciendo saber a us­
ted que el ruedo de la Plaza de toros 
de Bilbao tiene un diámetro de 48 
metros, y que el de la de Sevilla va­
ría según por donde se mida el mis­
mo, pues no es redondo, sino más 

574 
zas. 

francisco Día 
(«Pacorro») 

F 1 ne-
Valen-

cia. — Agrade­
cemos sus noti- ' 
cias complemen­
tarias referentes 
a la inaugura­
ción de la Plaza 
de Múnera (Al­
bacete); pero co­
mo las que nos 
da no se refieren 
precisamente a 
dicho acto, sino 
a hacer historia 
del diestro José 

José Ramírez 
(«Gaonita») 

bien de forma oval. Así, pues, si la 
medición se efectúa de Norte a Sur, 
tendremos un diámetro de 62 y me­
dio metros, y de hacer aquélla de 
Este a Oeste, serán 57 y medio me­
tros los que alcance. 

Estos datos que le damos de la 
Plaza sevillana de la Maestranza cree -
mos que son inéditos, pues no figu­
ran en obra alguna ni sabemos que 
hayan sido publicados antes de ha­
cerlo nosotros ahora, y al tiempo que 
hemos invertido en la información sé 
debe que se haya retrasado nuestra 
respuesta 

0 
578. / . P. — Valencia.—Vamos a 

contestar sus cinco preguntas de una 
sola vez, y em­
pezamos por de­
cirle que la lla­
mada media es­
tocada «lagarti­
jera» no se ajus­
ta a canon al­
guno, pues por 
tratarse de un 
truco, ventaja, 
artificio o t r i ­
quiñuela, o sea 
de una suerte 
ejecutada «fue­
ra de cacho», mal 
puede figurar en 
las o b r a s de 
preceptiva taurina. Se llamó así por­
que tal marrullería ingeniosa fué obra 
de «Lagartijo», y consistía en que 
éste, a fin de cercenar el riesgo a 
matar, daba un paso que en realidad 
no era hacia atrás, como se ha dicho, 
sino hacia el costado izquierdo, para 
disimular el cuarteo y salirse del cen­
tro de la suerte antes de hacer el via­
je, y arqueando el brazo —no de 
abajo a arriba, sino hacia el lado 
derecho—, clavaba medio estoque en 
lo alto con habilidad tan incopiable 
que nadie le pudo imitar. Conste, 
pues, que lo de «lagartijera» corres­
ponde a la ejecución y no a la coloca­
ción, y que aquélla tiene su base en 
una trampa. 

El indumento externo de los pica­
dores se compone de estas prendas; 

Plaza de Toros 
de Bilbao 

C A R I Ñ O O R T O G R A F I C O 

1 
En cierta ocasión hubo de dedicar un retrato 

suyo el inquieto, ingenioso y simpático Enrique 
Vargas («Minuto») al maestro de Instrucción 
Primaria que le había enseñado a leer y escribir, 
y la dedicatoria que puso en la fotografía decía 
lo siguiente: 

«A mi querido y «hadmirado» maestro don 
Fulano de Tal, a quien debo el saber leer y escribir.» 

El maestro leyó esto, y, como es natural, se indignó al ver có. 
mo andaba de ortografía su ex discípulo. 

—Pero, hombre —le dijo—, ¿yo te he enseñado a escribir ad" 
mirado con hache? 

Y «Minuto» replicó inmediatameule: 
—Mire usted; es tanto el cariño que siento por usted, que to­

das las letras me parecen pocas para demostrárselo. 

chaquetilla re­
forzada y sin 
caireles, chale­
co, c o r b a t ín, 
cal zona de pie l 
de ante o de ga­
muza, que cu­
bre los hierros 
que se articulan 
en la rodilla y 
reciben el nom­
bre de «mona», 
c u a n d o de la 
pierna drecha se 
trata, y de «mo-
nilla» si al de la 
izquierda se refiere 

Plaza de la 
Maestranza 

y completan di­
cho atavío las botas con suelas do­
bles, y hasta tripleSj y el sombrero o 
castoreño, remedo del que fué típico 
de los majos del siglo x v m , adorna­
do con una cucarda de color. 

Los «tres tiempos» del pase natu­
ral, a los que el poeta Machado se 
refiere, no son otros que los momen­
tos mencionados por el tratadista 
don Juan Sánchez Lozano («Pasa-
uáu») en su «Manual de Tauroma­
quia», cuando analiza las diversas 
suertes del toreo al glosar «La Tauro­
maquia Completa», de Francisco Mon­
tes, tiempos que se distinguen así: 
primero, ver llegar y consentir, para 
que la res se fije en el engaño; segun­
do, cargar la suerte al mandar, y ter­
cero, dar el remate dejando al toro 
dispuesto para la repetición. Bien ad­
vertirá usted que, como de pocos 
años a la fecha se torea de perfil, que­
da anulado el segundo tiempo, que 
es el de cargar la suerte y el de ma­
yor mérito, sin duda, por exigir un 
dominio que debe ser facultad pri­
maria de todo buen torero. 

E l «compás quebrado hacia atrás» 
al clavar banderillas «a topa carne­
ro», consistía en que el diestro hacía 
una especie de quiebro con el cuerpo 
al mismo tiempo que echaba hacia 
atrás la pierna correspondiente al la­
do por donde ejecutaba la suerte. Era 
un movimiento brusco, violento y an­
tiestético, y como, por otra parte, 
encerraba bastante riesgo dicha suer­
te, quedó proscrita al generalizarse 
la del quiebro, que resulta más airosa. 

Y, finalmente, las agujas del toro 
son las costillas que corresponden al 
cuarto delantero, cuya unión consti­
tuye el morrillo o cerviguillo, donde 
debe clavarse el estoque. No falta 
quien, figuradamente, por supuesto 
ha dado el nombre de agujas a los 
cuernos cuando éstos son muy finos. 

579. S-. P.. Cádiz.—La corrida 
que en el Puerto de Santa María to­
rearon mano a mano los diestros se­
villanos Ignacio 
Sánchez Mejía y 
Manuel García 
(«Maera») ambos 
desaparecidos, se 
celebró con fecha 
27 de agosto de 
1922, y en ella 
se Ldiaron seis 
astados de la ga­
nadería de don 
Ramón y don 
Cristóbal Ga­
llardo Gonzá­
lez, de Los Ba- Manuel García 
rrio? («Muera») 
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